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CAPITULO PRIH&RO 



Algunas fuentes de "The Four zoao" 

En lo que p~riamos llamar. la "filosofía" do William Blake, 

expresada en sus poemas, grabadoS y dibujos, encontramos 

asimiladas y resumidas muchas importante& tradiciones o "es­

cuelas" del pensamiento ~umano. Esta confluencia de concepciones 

del mundo que forma la bas~ de la síntesis blakeana no o6lo so 

caracteriza por tener un i;iran v11lor estético, ·sino por ser !-In 

verdadero acontecimiento histórico, que aarcará uno de loa 

puntos de partida del movimiento romántico. 

Las fumtes do donde Blake extrajo los materiales para 

formular su "filosofía"• son muy heteroq:éneas, pero se enlazan 

para intei;irar un novedoso cuerpo de doctrina, vivificado por el 

pens .. iento del poeta. Esta doctrina fue lanzada hacia al_ futuro 

como una renovada "unión 1111stica" prei\ada de viejos aiinboloa. 

El objetivo d~ esta tesis ea .Btud~ar uno de loa puntos en 

donde la adopción blakiana de ideas tradicionales se estructuró 

con mayor originalidad; loa grandes mitos sobro la creación y 

·el hombre deacritoo en el poema "The Four Zoas" ("Loa cuatro 

zoaa"). Blake compuso y revisó esta obra entre 1795 y 1804, en 

laa postrimerías de au vida; en ella •e relata un auei\o, "el 

auefto de la muerte y el Juicio del antiguo hombre oterno",(11 para 

lo cual. el poeta se vale de largas estrofas que· ll.asna "Nochea". 

El poema consta de nueve "Noches" y suma más de cuatro mil versoH. 

"The Four zoas" podría considerarse como parte del conjunto 

de obras teológicas y místicas que, a través de la historia, han 

tenido co•o objetivo ~ratar de dilucidar el •iaterio de Dios, 

y el papel último del hombre en el mundo. 
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En el curso de nuestra expoaici6n augorircr.ioa quo algunas do las 

fUefttes de donde Blake extrajo los.materiales con los que 

construyó la concepci6n del mundo contenida en "The Four Zo;11s" 

son (descontando al cristianismo), las siguientes: 

1. La ciencia sagrada de la cábala. Esta forma de sabiduría 

hermética del pue~lo judío se encuentra expresada fundamentalmente 

en las enseñan~aa de maestros y rabinos. Aunque la interpretaci6n 

cabalística de los textos sa9rados es de una enorme diversidad, 

pueden distinguirse concepciones gene~ales básicas, como las 

manifestadas por Rabi Abba en el siglo I t70 d.C.J: 

En el momento de la .creaci6n, el Eterno hi~o al hombre a 

imagen de ambos mundos, el de arriba y el de abajo. su 

criatura era así la síntesis do todo. Su luz so extendía 

de un .extremo a otro de la Tierra y todos loa seres le 

tomí-.n. ( 2) 

2. La filosofía hermética. Esta corricntd minoritaria de la 

metafísica reliqiosa moderna tuvo dos eminentes representantes 

en Emmanuel Swedenborg (1688-17221, fundador de la Iglesia do 

la Nueva Jerusalén, y J-.kob BBchme (1575-1624), quien en su 

libro ~ estructuró en un sistema teosófico la concepción 

de Dios como una energía manifiesta en la creación del mundo. 

J. La filosofía neoplatónica. Desarrollada inicialcnontc por 

Plotino (205-270) y continuada por Porfirio IZ33-J04), s-.lustio 

1370-?I y otros, podría ser definida brevemente con estas palabras 

de Plotino; 

Cerremos loe ojos del cuerpo para despertar loS del espíritu, 
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para despertar otro ver que todos posc'en,, pero d~l qua muy 

pocos hacen uso. ( ••• )Esforzaos en hacer subir el DiOs que. 

·está en ti hacia lo divino quo está en todo. '(3j· 

··l.. ' 
4. Otras fuentes. Por ejemplo, Isaac Luria (153~~1~~2), creador 

del mito de Adam Cadmon; Thomas Taylor, contemporáneo de Blake 

y autor de A Oisaertation.on the Eleusian and Bachic Mysteriea ~ •. 

finalmente, fil6s'ofo1:1 gn6sticos co1110 Burtolomé de Carcassone y 

Jean de Lu9io, quienes defendían la idea de la maldad intrínseca 

del cosmos· y de su creador (el de111iur90), y tenían la pretena16n 

de poseer un conocimiento completo y trascendental de la natura-

loza y de loa atributos de Dios. 

Aquí se defenderá que todas estas fuentes conforman en Blako 

un llloaaico do influencias que se tradujo en la "filosofía" expre­

sada en •Us producciones pláatic;iis y liter;iirias; "filosofía" 

que gira aiempro en torno a la nostalgia de Dios y a la búsqueda 

de una definición de las relaciones que existen entre el hombre 

Y el mundo. 

El largo poema "The Four Zoas" debe aer comprendido a la 

vista de esos motivos cCnstantea de Blake. Con el nombre de 

,"Zoas", el poeta mienta de hecho lo que considera las cuatro 

facultades fundamentales del hombre; el cuerpo, el eros, el 

intelecto y la intuición. E'n un grab11do contemporáneo a "The 

Pour Zoas" llamado Ezekiel's Viaion,(41 8lake, el artiata JJlástico, 

representó, valiéndoae de la imaginer!a cristiana trad1cional, 

los cuatro aspectos definidos como "Zoaa" y def.ioni_torioa del 

"holAbro eterno", aai9nándoles un nombre: Tharmas, el cuerpo, está 

silllbolizado por una cabeza de buey; Luvah, el eros, por la cabeza 

de un hombre; Urizcn, el intelecto, par una cabeza de león, y 
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Los, la intuición, por la cabeza de un á9uil.a. f'.S.te ser contra­

dictorio y monstruoso, 'Que lpadece la historia como un conflicto 

íntimo (en realidad co111a una disarmonia), es una de las i111á9enes 

más impresionantes de la producción blakiana. De hecho, podría 

decirse que "The Four Zoas" es un intento por describir lo quizá 

par descifrar) el misteriosa destino de esa criatura. Aunque en­

marcada por la éoncepción cristiana del 111undo, e influenciada por 

la tradición cabalística, la hermética, la neoplatónica y por 

otras fuentes menores, l.a cosmovisión que Blake expresa en "The 

Four Zoa11" es sin embar90 completamente particular. En lo que 

sigue· procuraremos distinguir cuáles son los princiPales ele111entos 

que ol poema toma de la& tradiciones citadas, pero insistiendo 

siempre en la peculiaridad de la composición final, que no podría 

atribuirse sino a la desbordante imaqinaci6n visionaria de Milliam 

Blake. 



El mieticiemo de William B1ake 

Podría definirse 1a tradición coma una recopilación de la ox­

perienciQ ima9inativa de un pueblo. Ea comprensible que osta 

rec~pilaci6n sea celosa111ente preservada a través de distintas 

medios institucionalizados, y_a que procura identidad comunita­

ria. También se comprende que 1a ~radici6n sea 111uy difícil de 

quebrantar. En realidad, la estructura imaginativa que forma 

el vehículo cu1tural tacaeo principalmente religioso) con el 

que se reProduce la identidad de un pueblo, es vulnerable en 

muy pocos puntos. Pero uno de estos es interno: se encuentra en 

ella misma. Nos referimos aquí a la acción de loe sujotoa que 

violentan las estructuras anquilosadas de la imaginación justo 

por encontrarse en un contacta íntimo con las ~ de la • 

iaaginación. En OCcidente se ha llamado a 111enudo a estos sujetos 

"•Ísticos". 

El místico, en virtud de su experiencia trascendental, pone 

en auapenao. loa v111lorea de la tradición, habitualmente codifica­

dos en un texto: aa!, la *letra de la revelaci6nH del texto 

sagrado, que posee para el aacerdote y para ol dogm&tica Un 

sentida dnico e inapelable, se llena para el mística de una 

nueva vida, en la que.fluyen infinidad de significados. Pero 

como ''trabaja" con loa u!ml:lo
1

los, conceptos y palabras ·de!!..!:! 

tradición, el místico ae ve obligada a utilizarlos de maneras 

in•6litaa, oblio;1ándolos a "abrirse" a esos nuevos si9nificados 

que su experiencia le ha mostrado. Por eso, es muy frecuente 

que se valga de los recu['aos de "apertura" que brinda la poesía, 
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se remueven los s!lllbolos tradicionales, se abren loa conceptos, 

se enriquecen las palabras. Así, la experiencia mística, al es­

tablecer un contacto entre el hombro y su propia fuente de 

verdad y vida, produce s!lllbolos particulares, nacidos do esa 

unión y de eso conocimiento, que contienen ideas o conceptos 

quebrantadores de las estructuras tradicionales de pensamiento 

y destructores,. en ocasiones, de la auto:-idad religiosa o polí­

tica constituida. y esto porque el místico: 

No s6lo desciendo al abismo en el que nace la libertad de 

lo vivo: no s6lo recorre laa figuras y formas exteriores. 

tal como se presentan, sin ligarse a ellas: niega valores 

y loa pisotea, loé profana con objeto de obtener el elixir 

de la vida. ( 7) 

Esta os la raz6n por la cual muchos místicos, rebe~dos a los 

esquemas y•a las doctrinas establecidas, son a menudo victimas 

de loa poderes eclesiásticos o civiles. Baste recordar aquí los 

casos de Giordano Bruno y san Juan de la cruz, entro otros. 

William Blake, que siempre pretendió estar más allá do toda 

autoridad y que procuró ser su propia ley, debe ser comprendido 

a la luz de este linaje de místicos radicales, que no s6lo alte­

ran la autoridad religiosa dándole nuevos matices, sino que 

loQran · crear alQunas v~ces (recombinando elementos simbólicos 

de distintas tradicionos) auténticas "filosofías .. o cosmovisiones, 

radicalmente distintas de los textos de autoridad contemporáneos, 

Ya hemos dicho que en el caso del poema "The Four Zoas", Blake 

postuló Un universo coherente y particularisimo de a!mbolos, re­

collbinando elementos de la tradición cabalística, de la de la 

filosof!a hermética y del neoplatonismo, principalmen~e. Este unl-
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verso sigue, de cualquier modo; inscr.ito en un sistema m's vaato 

de símbolos dominado por laa historias y mitos asociados general-

mente con el cristianismo. 

Blake pensaba qÜe la feliz unidad de Ad6n en el Paraíso se 

habla quebrantado primero eon el nacimiento, a partir da él mismo, 

de la potencia femenina,.Y luego con el consecuente aurgi•iento y 

desarrollo de lA hu.anidad. La hiator.ia entera no ~ra, entonces, 

para Blake, otra cosa que el lugar donde se habia ~~egado a.des­

plegar la aultiplicidad di•ara6nica, ea decir, la infelicidad._ LilÍ 

situación de Adán antes de la caída no podía ser' considerada como 

parte de la historia, por aupuesta, sino como parte d' la eterni-

dad. 

Ahora bien, la infelicidad "hiat6rica" del hombre, manifiesta 

en el des-equilibrio de aua potencias fundaaentales, podía aer, 

según Blake, combatida. De hecho, la idea fundaaental del poeta 

en "The Four Zoas" es que el estado de eternidad puede ser alcan­

zado, que la unidad ad6nica puede volverse a conseguir, si las 

cuatro potencias que se manifiestan por separado e~ la historia 

(ea decir, en el presente), vuelven a reunirse para funcionar 

arm6nicamen te. 



La oscuridad del poema 

&l esquema conceptual básico que acaba•oa de mencionar Cunidad co•o 

Paraíso.·diaociaci6n como caída y como historia. recuperaci6n de 1a 

unidad como Apocalipsis) ea el escenario en el que se desenvuelven 

los diversos personajes que _protagonizan el poeraa "The Four Zoaa". 

Sin embarc;io. na exi:sto en verdad un desarrollo lóqico que dl!Í cierta 

cohesión narrativa a la ·obra, ni podemos acudir a ella co1110 un.eje•plo 

de la clara poesía portadora de ideas que caracterizó a buena parte de 

lo• escritores inc;ileses de fines del siglo XVIII CDryde~, Pope, Golds­

•itb), aunque en éstos la claridad sea más un sistema de convenciones 

descifrable sólo por •uy pocos que una auténtica empresa ilustrada 

orientada hacia la comunicación universal. 

Blake ea, de todas foraas, mucho •ás oscuro que todos eso• poetaa. 

Esa oscuridad es en buena medida un producto del procedimiento blakiano 

de escr~tura. que suponía la puesta entre parl!intesia del si9nificado 

tradicional de loa peraonajea y símbolos que utilizaba. y el otorgaaien­

to de nuevos sentidos a esos elementos, con base en una éxperiencia 

trascendental de cierto tipo que aquí hemos llamado "11\Ística". Siqui•n­

do esta arc;iu~entación, dice Luis Carnuda: 

••• la obra de Blake no descansa sobre una teolugía o mitología 

cuyos conceptea y términos estén reconocidas por una iglesia y 

una co•unidad de fielea, •• De ahí la dificultad de su primera 

lectura, ya que Bl~ke inventa su propia m~tologia y teolo9ía: y 

la otra dificultad es que a YeCeB usa conceptos reconocidos y acep­

tados por el cristianiamo, pero dándoles una si9nificación ente­

ramente peraonal ••• (B) 
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Pero exiate una raz6n •'• profunda que justifica la oscuridad 

de mucho• de loa grandes poeaaa de Blake. Ea una oscuridad voluntaria-

mente eleoida, que deriva en parte del desprecio por las formulaciones 

racionalea y did6cticas, y en parte de una suerte de abandono a las 

facultades superiores de la viai6n y la i~a9inaci6n. "Ho escrito ose 

poeaa dictado directamente,. doce veraoa de una vez, y a veces veinte 

o treinta, sin premeditaci~n y aún contra ai voluntad", dice Blake.(9) 

su divisa es hacer a un lado loa lastre• de la raz6n para podar ele­

varae, a través de la creac16n.poética, hasta laa alturas de la pro­

fecía y de la viaión divina. 

far lo de•&•, eata forma de ser del poeta ea imp~eacindible en 

una civilización dominada "por loa productos de la razón: 

If it wore not for the poetic or prophetic character, the 

philoaophic and exporiaantal would aoon be at tho ratio of all 

thinqs, and a~and atill, unable to do other than repeat the aaae 

dull round over again ••• (lo)+ 

En una famosa carta de Blake a Kr. Trualer, el poeta describe de 

una manera extremadamente precisa c6iao concibe él la oposición occi­

dental típica entre Razón-sin raz6n, entre Claridad-Oscuridad: 

••• you ought to know that What ia Orand ia neceaaarily obacure 

to Weak men. That which can be medo Explicit to the Idiot is not 

worth my caro. Tho wiaest of the Ancients conaider'd what is not 

too Explicit aS the fittost for Instruction. because it rouzoa 

+si no fuera por el carácter poético o profético, el filosófico 
y experimental so convertiría muy pronto en la aiediaa do todas las cosan~ 
se paralizaría, incapaz de hacer m6a que repetir la misma y aburrida coea 
una y otra vez. 
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the facultiea to act. I name Moaea, Solomon, Esop, Homer, 

-Plata, (11}+ 

La poeaia ea, entoncea, cuando ea 9rande, oscura por la incom-

petencia da loa hoabrea débiles, que no alcanzan a de&c¿frarla con 

su romo sentido común y su no aenos roma razón. La 16gica de todoa 

loa días_, la ló9ica del mundo caído cuya critica hace "The four Zoas", 

ea coapletaaente gris coaparada con la 169ica superior de la Imagina­

ción, En este sentido, sugiere T,S. Eliot que la oscuridad de la 

poesía 

•• ,is due to the auppreasion of "linka in the chain", of 

ex.planatory and connectino aatter, and not to incoherence, or 

to the lave of cryptQoraa.,, Such ,9election af a aequence of 

iaag'!a and ideas ha• nothin9 chaotic about it. There ia a l09ic 

of ima9i~ation as vell aa a l09ic of concepta.(121++ 

Y ea por aupueato la ló9ica de la iaa9inaci6n lo que busca pl••••r 

Blake. pretendiendo llamar a la acción a todaa las facultades del 

hallll:lre .. 

•uated deberla saber que lo que ea grande ea necesariamente oscuro 
para loa débiles. Lo que puede ser hecho explicito para el idiota no me. 

· interesa. Loa hombres más sabios de la Anti9Uedad consideraban quo lo 
que no ea demasiado explícito resultaba lo más adecuado para la instruc­
ción. parque espolea las facultades a obrar. 

++ ••• se debe a la eupresi6n de "eslabones en la cadena"• de material 
explicativo y conectivo. y no a la incoherencia o al amor por el cripto-
9r•••· ··Tal selección de una secuencia de imágenes e ideas no tiene 
nada de caótico. Existe una lógica de la imaginación tanto como una 
ló9ica conceptual. 



,. Los cuatro Zoaa 

El poema "'l'he Four Zoas" fue escrito y corregido por Blake entre 

1795 y 1804. Este largo periodo de trabajo sobre el poema no fue 

suficiente, sin embargo, para que éste adquiriera una forma defi­

nitiva. Pero el caráctlllr inconcluso de "Tho Four Zoal!I" no 1Germa 

en nada su valor, que radica en que compendia llll penaaaiento de 

Blake: . aus imágenes transmiten con mucha fuerza y belleza los 

simbolos religiosos que el pol!lta habia ido forjando a través de 

su.vida (no se olvide que Blake se encontraba en plena madurez 

~ cuando escribió y ·revisó "The Four Zoas'• l. 

El poema se llam6 ori.ginalmente !'\'ala", nombre que probable­

mente hacia alusióri al "V0luapa", una de las máa bellas composi­

ciones de loa &ddaa, en la cual so describe el fin fatal de la 

estirpe do loa dioses; sin embargo, Blake fue seducido en Último 

término por el simbolismo de loa Zoas, qu~zá porque le ofreció 

una gran riqueza do medios expresivos. De hecho, la concepción 

de Blake de loa Zoas llos cuatro aspectos b&aicos del hombre: 

la razón, la imaginaci6n, el instinto y el cuerpo) •est& intimamen-

te ligada con dos de las representaciones cristianas más iftlpresio­

nantes, las que describen Ezequiel (Ezequiel l, 4-24) y San Juan 

Apóstol •b\pocalipsis 4, 6-8), No es casual que Blake acudiera a 

los libros de dos visionarios para "documentar" su propia concep­

ción cuatripartita de la humanidad. Vale la pena reproducir aquí 

algunos ~Ea9mentos de estas visiones, para co~pararlas con la 

imaginaria del propio Blake, 

La visión de Ezequiel dice así: 

5. Y en medio de aquel fuego se veía una' st!mejanza de cuatro 
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seres vivientes; l~ apariencia de los cualea era la aiguiento ••• 

~·Cada uno tenia cuatro caras, y cuatro al•s; ( ••• > 
e. Debajo de sus alas.tenian manos de hombre; y tenían canas y 

alaa.:.11;ior los cuatro lados; 
9. Y juntábanae las alas del uno con las del otro. No se volvían 
cuando andaban, aino que cada uno caminaba aeQún la direcc!6n do 

au rostro. 
10. Por lo que hace a su rostro, los cuatro l.o tenian de hombre, 
y los cuatro tenían cara de le6n a su lado derecho; al lado iz~ 

quierdo tenían loa cuatro ca~a de buey; y en la parte de arriba 

tenían loa cuatro cara de águila. 113 J 

Estas imágenes son en real.idad apenas parte de la primera viai6n 

de E~equiel, en l.a que recibe un mensaje divino para amonestar a los 

hijos de Xerael. Más de quinientos años más tarda, al9unoa elementos 

de osas i111á9enes aparecerán en las palabras expresadse en el libro 4 

del Apocalipsis: 

6. Y enfrente del solio habia como un mar transparente, semejante 
al cristal, y en medio del. trono y alrededor de él, cuatro ani111a­

lee llenóa de ojos delante y detrás. 
7. Era el primer animal.parecido al león, y el segundo al becerro, 

y el tercer animal tenía cara de hombre, y al cuarto animal seme­

jante a un á9uila volando. 
8. Cada uno de los cuatro animales tenia sel$ alas, y en torno y 

por dentro estaban llenos do ojos, y no reposaban de día ni do 
noche, diciendo; Santo, santo, santo es el Soñor Dios todopode­

roso, el cual era, el cual ea, el cual ha do venir. 114 1 

Estas son pues las doe fuentes de ima9ineria cristiana do donde Blake 

extrajo sin duda los elementos básicos para eu concepción cuatripartita 

del hombre. En lo que sigue se describirá pormenorizadamente el poe11a 

"The Pour Zoas", y en esa dcacripción se verá cuánto debe la concep­

ci6n blakiana a J.as aterradoras visiones de Ezequiel y San Juan. Ta•~ 

bién será·;1aro que Blako utiliza esas visiones para elevar una filo­

aofia propia, en muchos ri!lsgos muy alejada del. cristianismo. 



Laa nueve Noches 

Primera Noche: Fin de la Edad de Oro 

"The Four Zoaa" describe de llOd,o it11a9inat:.ivo la senda que ha 

recorrido el hombre desde la Calda hasta el mundo t11oderno. En la 

primera Noche del pae•a se cuenta la caída de Tharmas, el cuerpo. 

Esto acontecimiento sign~fica el fin de la Edad de Ora, del tie•po 

en que el holllbre eterno vivió con todas sus potencias funcionando 

al unisono. Al separarse de la naturaleza, de la animalidad, el 

holllbre se yergue, perdiendo su carga instintiva y con ella su ino­

cencia ori9inaria. Comienza para él el universo del b.ien y del mal; 

ea decir, comienza la historia. De esta manera, para Blake la Caída 

sic;nifica la inau9uración de la historia. E1 hombre eterno cae en 

el cuerpo, la armonía dec;enera en caos. Así, ·la Caída ea tanto hu-

mana como divina, y el desarrollo hiatór.ico que sucede a la 

Caída equivale a la pérdida de la identidad entre la naturaleza 

divina y la humana. 

Seqún la concepción blake~na, los Eternos ae apiadaron del 

holllbre y crearon el cuerpo, que puede croar la ilusión del yo. 

Esta integración del hombre ca!do en el cuerpo evitó que las fa-

cultades del alma ae diagreqaran y terminaran por desaparecer. As!, 

al cuerpo le fue concedido ol don de preservar eiquiera~algo de 

lo eterno. 

Por otra parto, el hombre ori9inario de Blake no tenía sexo. 

por lo menos en su etapa espiritual. La Caída en el universo' de la 

materia representa tambión el comienzo de la diferenciación sexual. 

La idea de que loe sexos están destinados a fundirse nuevamente 

y, en consencuencia, a desaparecer, brota constantemente de loa 

poemas do Blake. 
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Antes de la Caída, el holllbre habitaba en completa felicidad 

un mundo femenino, lunar, llamado Beulah; allí ejercía todas sus 

potencias. Pero al caer en la temporalidad, en la historia, al 

civilizarse y someter sus instintos a la represión civilizadora, 

el hombre ce9ó las puertas de la percepción. 

En este punto Blake ~pela claramente a la tradición 9nóstica 

se9ún la cual la· creación del universo histórico del hombre es una 

degradación de su esencia, una disociación d09enerativa de ~us fa­

cultades. elake transforlllB entonces -aunque si9uiendo a esta tradición 

9nóatica-, el símbolo cristiano común, y crea un nuevo símbolo, que 

deviene elemento de una nueva cosmovisión. En el tejido de ésta 

se inte9ran asimismo los síaibolos de Los y Enitharmon {el tie•po 

y el espacio, respectivamente), que, con ser creaciones de la 11ente 

humana, nacen con la caída o, de otra forma, caen con el hoabre. 

La caída de Tharmas significa pues en la primera Noche del 

poema el fin de la Edad de oro y la expulsión del hollltire del reino 

de la eternidad para habitar en adelante el tiempo, el espacio, la 

materia y el sexo. 

Segunda Noche; Fin de la Edad de Plata 

Luvah, hijo de Loa y de Enitharmon, ai9nifica la energía humana, 

el instinto apasionado o el deseo infinito de 1ibcrtad que anhela 

el hombre. 

En esta segunda Noche, Luvah os encarcelado en 1os hornos de 

Urizen lel intelecto). Pero es una mujer la quo_realiza este en-

carce1amicnto. Esto nos da unai~agen de la mujer como civilizadora 

que iapone la represión del instinto y la transmite de 9eneraci6n 

J 
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en 9ener•ción. El encarcelamiento de Luvah se realiza en la noche 

de Ulro, esto ea, on la noche del racionalismo newtoniano. Luvah, 

primero fuente de delicia y de libertad para el hombre, •e con­

vierte lu090 en motivo de pesar. 

En poeta desarrolla en esta segunda Noche el ~eaa de la 

destrucción de la ima9in~ción par el racionaliamo newtoniano. 

Las redes del ••terialismo han atrapado en el mundo moderno a loa 

espíritus. Pero esta singular decadendia era para Blake un mal 

derivado de l• cultura grecolatina y de la temprana filoaaría 

*racional: ellas habían conducido hasta el materialismo y la re­

li9ión de la naturaleza que imperaban en au tiempo. El someti•iento 

de Luvah ea pues sólo un símbolo de los poderes (fe111eninoa) que ya 

subyugan a Europa antes incluso de la era cristiana. 

Blake participa en este lugar de la tradición gnóstica, en 

tanto identifica a la creación co~o un sometimiento del bien por 

las fuerzas del mal; sin embargo, al postular a la razón o al in­

telecto como el agente de la dominación, recrea la tradición e 

incorpora un símbolo totalmente personal a una cosmovisión propia. 

Tercera Noche; Fin de la Edad de Bronce 

Durante la segunda y la tercera Noche, Urizon, el príncipe do la 

luz y LuVah, el príncipe del amor, caen en el caos: ea decir, caen 

en la esfera de poder de Tharmas, el cuerpo. Si el cuerpo ea caoA, 

no ea oxtrafio que ellos se conviertan a su vez en caos: el alma 

acaba por ser absorbida por la materia. 

El poema trata básicamente acerca dd la lucha del hombro, 

caído en el mundo, por recuperar au unidad originaria. La historia 
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es entonces un proceso mítico en el que tiene lugar la Redención 

dol mundo por un hombre divino, Jesús. Aunque Blake acepta a Jeaúa 

como figura mitico-reli9ioaa, le da un carácter de Eón, ea decir, 

lo trata como a uno de loa muchos poderes interaedios que existen 

entre la divinidad y el mundo. Cristo ea sin embargo el principal 

de los Eones y vendrá a la Tierra a liberar a las almas con su 

ejemplo. Entonces, en el fin del mundo, Adán recobrará su unidad. 

El arte ea para Blake uno de los caminos que ayudarán a la 

reunificación y salvación del hombre. Estas ae lloverán a cabo 

por la unión íntima do cada hombre con el Arquetipo u Hombre 

Eterno. Pero tal integración no podrá realizarse máa que bajo el 

dominio eapiritua! de ia razón y el amor, un dominio que la ciencia 

materialista y empírica impido, pero que el arte promueve. 

Por otra parte, la noción blakeana del Apocalipsis no ae idan-

tifica en absoluto con la noción cristiana, en tanto quo carece de 

algo parecido al Juicio Final. Blake pensaba que la destrucción 

del presente ciclo surgiría de la explosión de la pasión y del 

deseo en los cuerpos individuales. 

Aunque Blake acepta a Jesús como figura mítica, le con!iere . 
el mencionado carácter de Eón; al·hacer esto, recrea el símbolo 

religioso. De la misma manera, las nociones de Caída, de historia 

(el proceso por el cual se recupera la unidad perdida) y do Apo-

calipsis son incorporadas, con todos sus acentos gnósticos, a una 

coamoVi9iÓn distinta radicalmente a la del cristianismo tradicional. 

Cuarta Noche: Principio de la Edad de Hierro 

Blake noa describe aquí, con su característico estilo alegórico-
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metafórico. cómo Urizen, el pr!ncipe de la luz y Luvah, el pr!ncipe 

del amor, caen bajo el poder del cuerpo, co;\Virtiéndose con él en 

caos. 

Do esta forma, Adán, al perder el estado divino que disfrutaba 

en Beulah luna especie de Edén), arrastra e~ su ca!da a Loa'y a 

Enitharmon lel tiempo y ~l espacio). Al descender al universo donda 

reinan tiempo, espacio, sexo y materia, el Hombre Eterno cae bajo 

el poder del cuerpo. 

En la cuarta Noche del poema Blake presenta también la idea. 

de filiación seguramente renacentista, de la relación de intimidad 

que existe entre el microcosmos y ol macrocosmos. Según Blake, el 

hombre actual est' creado a itUgen Y semejanza del universo y cada 

ser humano lleva en au propio pecho loa l!mitea del cosmos, en los 

cuatro aspectos eternos del alma: Luvah-Orc, el fuego, o el este 

en el cuadrante¡ Tharmaa, el agua, o el oeate¡ Urizen, 'el aire, 

o el sur, y Urthona-Loa, la tierra, o el norte. 

Por otra parte, aqu! se concibe a satán do una forma distinta 

a como se lo hace habitualmente: para Blake na significa preponde­

rantemento el ego!amo, aino toda una posición filosófica que tiene 

implicaciones en cada aspecto de la vida. 

La creencia en la existencia de una individualidad separftda 

del flujo divino supone que el mundo percibido por los sentidos 

lo ea todo. Blake critica esta afirmando que este universo de 

percepciones es el reino do la ilusión y de la non-entity; ea ol 

reino que pcrtenoco a Satán. el caos. Esto mundo es caótico porque 

carece del principio ordenador de la imaginación. Do hecho,, Josúu 

es "Divine lmagination", mientras que Satin -o. más bien, au imperio-, 

se caracteriza porque aquélla ha perdido su poder regulador. 
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En la cuarta Noche se describe la Edad de Hierro en su forma 

presente: se ha abandonado el lugar de la inocencia y se ha arribado 

al del tiempo, el espacio y la experiencia. Como Urizen y.Luvah ya 

han caído, Blake concibe una vuelta rudimentaria y caótica del 

Tharmaa. Una nueva reordenación del símbolo lo hace adquirir ahora 

un significado que lo acefca a una for~a de energía. 

Para Dlake,•Adán gozó originariamente de todas sus potencias 

en unidad. Esta se rompió en la Caída, disgreg,ndosc en fragmentos 

que dieron lugar a la potencia femenina y, coneccuentemcnte, a la 

humanidad. En esta parte del poema se sugiere ya que al llegar el 

Apocalipais Adán recuperar!, con el triunfo de la divinidad buena, 

au unidad perdida. 

quinta Noche: Nacimiento y encadenamiento del Ore 

Las Noches quinta, sexta, séptima y octava del poema doscrdben el 

nacimiento y el encadenamiento del Ore. Esta figura simboliza la 

energía del ser o la imaginación que busca liberarse de los cona-

treñimientoa que se lo imponen. 

La quinta Noche registra la transformación del Eros en odio 

por. la represión civilizadora. También encontramos la idea de la 

inevitabilidad de ese acontecimiento, y la de su larga duraci6n: 

las cadenas que aprisionan al Eros -tran~rnitidas por la cducnción-, 

son primero de hierro, pero se van convirtiendo en sangro y carne 

poco a poco. Parece lógico Concluir que las cadenas que aprisionan 

al Eros son consideradas por Blake necesarias para la civilización 

de la humanidad. 

La quinta Noche incluye también las imágenes del Urizen que 
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explora sua dominios. Blake alegorizó as! la actitud de la ciencia 

natural de Bacon y Newton, que pretende registrar emp!ricamente todos 

y c-4a uno de loa elementos existentes en el mundo de la Ca!da. 

Eate 8!11bolo puede alegorizar también laa tentaciones racionaliataa 

de otro• hombrea del siglo XVIII, como Ciderot y Voltaire, quiene• 

buscaron recopilar todo el conocimiento hu ... no producido hasta eae 

momento. 

Sexta Noche 

Aqui Blake"expresa poéticamente el comienzo del deÍamo, la ~eculiar 

forma filosófico-reli9i~aa.surgida en el si9lo XVIII, y que fue 

acusada por Blake do esclavizar con aua sofismas a la masa. 

También en este lugar del poema ae describen loa podere• per­

ceptivos que perdió el hombre al alejarse de la animalidad, del 

eatado de inocencia, por la represión civilizadora. La• puertas de 

la percepción, según la idea m!atica de Blake, se han cerrado; por 

lo tanto, existe el peligro do que el intelecto, deshumanizado, se 

convierta en una facultad tiránica, feroz. De hecho loa poderes 

instintivos del hombre, privados de la influencia civilizadora del 

amor y sometidos únicamente al entendimiento, se hallan ya en una 

situación desgobernada. 

séptima Noche 

En.este lugar del poema, Urizen encuentra al Ore (ahora como espí­

ritu revolucionario que anhela la libertad), lo crucifica en ol 

Arbol del Misterio y lo reduce a la forma de una serpiente, en 
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donde encarnar' el espíritu del Tentador. En eate ca~o, Urizen e• 

una influencia opresiva: representa la fuerza del orden y la reli­

gión establecidos, que encadenan a la revolución. El Ore representa 

una especie de renovación vital que tiene· una inmediata analogía 

histórica en las revoluciones •ocialea. 

Aquí vuelve a ineistirse sobre la oposición entre visión y 

ciencia, que luchan en el mundo y crean en esa lucha el proceso 

histórico. 

Tanto en .la renovación del •ito bíblico de la serpiente en 

el jardín del Edén, como en la noción do Arbol del Mi•terio lque 

recuerda inmediatamente el bíblico árbol del Bien y del Mal), 

Blako vuelve a aaumir s.í.Dlboloa cristianos tradicionales, aunque 

incorpor,ndoloa do manera peculiar en su propia vi•ión coam09ónica. 

No ea menester recordar que Blake forma parto indivisible de 

una era literari~¡ MacPerson, Goldemith, Chatterton, Percy y 

Collina escribieron de manera muy semejante a Blako, compartiendo 

con él cierta escatología, ciertos te111aa (el horror gótico, el 

cueation•miento de la razón, etc,) o incluso cierta forma "oacura" 

de estructuración del estilo, que ahora identificamos como clara­

mente romántica. 

Octava Noche 

Aquí Bl.ilke expone una visión cíclica de la historia 111arc:<1da por 

la eterna rcc:urrcncia de tiranías y revoluciones. Este horroroso 

nunca acabar del sufrimiento sólo podrá ser abolido en la r~­

unificaclón del hombro y en la reconquista concomitante del Pn­

raíso. 
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El símbolo do Urthona (Earth Owner) so rovel.a aquí como la 

fi9ura qua da inicio a la Edad de Hierro de 1a humanidad. Por su 

parte, Tharmas (ol cuerpo) confiere el. poder de la civilización 

a Los (el. tie111po). 

Novena Noche: El Apocalipsis 

Una de l.as nociones cristianas que Bl.ake util.iza con menor fidelidad 

os la del Apocal.ipsis, que es el tema principal de esta novena Noche 

del poema. En el Apocalipsis do san Juan se nos revela el porvenir 

de la religión cristiana y su triunfo final después del reinado del 

Anticristo. En Blake ol siml:>olismo es completamente diferente, pues 

el universo no será destruido ni la humanidad asistirá a un Juicio 

Fin•l. En la ~i6n gn6atico-cátara, el Hal termina por ser in­

corporado al Bien;· quizá si9uiendo a esta tradición, el Apocalipsis 

es para Blako l.a explosión final de pasión y deseo en ol cuerpo 

individual. 

La novena y última Noche del poe111a es una oscura alegoría que. 

nos conduce a suposiciones sin fin; en esto sentido, tione una 

riqueza simbÓlica comparable a la dol Apocalipsis cristiano. Entre 

las ideas tematizadas resalta sin embargo 1o que es elCQDtivo recurren-

te de todo el poema: la espiritualidad perdida. Urlzen llora aquí 

porque ha sido separado do. las demás potonciaa humanas p~r el poder. 

demoniaco de l.a ciencia y la fllo~of!a racionalista. El intelecto, 

lejos de ser imaginación o razón divina, es apenas una fuerza de­

gradada que oprime a la naturaleza. Ahania (la naturaleza} ca.o 

muerta a los pies de Urizen. Sin embargo, en el Apocalipsis se 

alzará de la muerte y se reintegrará con el hoinbre en una sola 

unidad. 
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Blake asegura que el hombre espiritual se salvará gracias a 

las fuerzaa de sus instintos. Por eso el Apocalipsis so resuelve 

en esta novena Noche como una explosión últiaa do pasi6n y deseo. 

Podríamos quizá reau•ir el espíritu de todo el poema can el 

If Goda combine againat Han Setting their Doainion above 

The Human fora Divine. Throvn dovn froa thoir high Station 

In the Eternal heavena of Hu .. n Imaoination: buried beneatb 

In dark oblivion vith incessant panga aoes on agea 

In Enaity & var firat veakcncd then in at?rn repentance 

They muat renev their bric;lhtneaa 6 their diaoroanizd functions 

Again reorganizo til.l they resume the imaQe of the human 

Cooperatino in the bliss of Han obeying bis Will 

Servanta to the infinito & Eternal of the Human form.(15)+ 

+ Si loa dioses se unen contra el hombre, estableciendo su 
dominio sobre/ la divina forma humana. Arrojados de su alto ailial/ 
en loa cielos eternos de la imaginaci6n humana: enterrados/ en oscuro 
olvido, con penas incesantes, edad tras edad/ primero debilitados por 
enemistades y guerras y luego amargamente arrepentidos/ deben renovar 
su brillantez y sus dosorgan izadan funciones/ reorganizarec= de nuevo, 
hasta que reasuman la i~agen de lo humano/ cooperando en lu b~ndici6n 
del hombre que obedece su voluntad,/ sirvientes a lo infinito y eterno 
de la for~a humana. 



CAPITULO SEGUNDO 
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Los capítulos I y :t:II de esta tesis se refieren al poema "The Four 

Zoas" como una unidad. He creído necesario, sin embargo, complemen­

tar el an4liais do esa obra con una consideración 111áa detenida de su·· 

mensaje fundamenta1. una serie de ideas y mitos articulados que apare­

cen en otras de Wi11.iam. B.lake y que aluden a la situación y •l destirio 

del hombre en el mun~o. Adem48, estas ideas y mitos, debida111Cnte onfo­

. cados, .iluminan y vuelven algo m4s claro eae enigmático poema que ea 

"Thu Four Zoas". 

Por supuesto, lo que más atriia se definió como "la filosofía" do 

Blake, ea decir, e1 conjunto do .influencias y de aportaciones sin~ula­

res que se resuelven de al9~n modo en su obra, es seguramente .inabor­

dable en un trabajo de .os ta naturaleza. (1) Por lo tanto, me he limitado 

a destacar los ele111entos que me parecen más significativos tanto para 

comprender a profundidad el pensamiento más general de Blake, como 

para advertir la serie de .influencias que lo marcaron a lo largo de 

toda su vida y qua, por consiguiente, se ven reflejadas en sus produc­

ciOnea anteriores a MThe Four Zoas", y similllularraente asimiladas en 

este poema do madurez. 



Las ideas 

El intelecto o principio de renovación 

La idea de que ol intelecto actúa como un a9ente de renovación de 

la materia aparece frecuentemente eu la obra de Blake. Este lllotiYo 

le fue con toda probabilidad conocido a través de A Diaaertation on. 

the Eleuaian and Bacchic Myateries, la obra de ~~omaa Taylor, en 

donde quizá por pr11aora vez en loa tiempos i:iudernos so difundien las 

ceremonias miatQricas de la Grecia arcaica, y se procuraba desci~rar 

au sentido religioso. 

Un elem~nto ritual básico do los misterios eleusinos ora en 

efecto una suerte do repr~•entación del deHcenao del intelecto (o 

do la vi~a libro), al lugar de la inmovilidad: la inconsolable Demótor 

deacondia a loa infiernos a buscar a su hija Proserpina. Thomab Taylor 

interpretaba cstu como el descenso de la inteligencia a la noche del 

mundo, donde aqu~lla dobia buscar y liberar al al111a encarnada: 

The dosc:ent of intellect into the real.m of 9onoration beco111es .• 

indecd, thc greatest banefit and ornamont which a ~aterial 

nature is capable of rcceiving; fro111 without the participation 

of intellect in the lowest regione of m11ttcr, nothing but 

irrational soul and a brutal l1fe would subsist in its dark and 

fluctuating abode.121+ 

Otra de las IJOSiblcs influencias de Blake en lo que a este tema 

tic refiero es Plotino, quien soat(!nia que descender al Hades y cac1-

+El descenso del intelecto hacia las regiones do la goncraci6n 
ae vuelve, do hecho-, el mayor beneficio y ornafllcnto que una uaturalc:i:a 
material ea capaz do recibir, ya que sin la participación del intcluc­
to on las máu bajas ~e9lones de la materia, nada subaiatiria en su 
oscura y fluctuante residencia sino un et1piritu irracional y una vioa 
brut.t1.l. 
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dormido en aus temiblm regiones no s1gnificaba otra cosa que aumer-

9irsc el espíritu en la oscuridad, en la cárcel del cuerpo. Leamus 

la aclaración de l'lotino: 

&l descenso del alma al mundo material es la úni~a causa del , 
mal, siendo su mundo el pais de la div1na luz; y el espíritu 

debe esperar en cautiNerio la luz del día que lo restauro en 

su lu9ar ·de Drigen.(3) 

Ulake realiz~ en "The Faur Zoas" una peCuliar intorpreta"ci6n 

do es1oas do11 tradiciones "e iutrodujo la idea del descenso dtt la 

inteligencia a la mat .. ria en una de las 111últiploa "historias" que 

se cuentan en ese poema, que so plantea como una suerte de.resumen 

de la historia misma del hombro. 

El poeta describe a Ahania, l .. naturaleza, como un principio 

femenino y oscuro, opuesto a los poderes masculinos del espíritu. 

Por otra parte, Urizen, el intelecto, es presentado como un se.tira­

dor, que ara la tierra y aiolllbra su ai~iente. Ahora bion, la luz del 

intelecto que fecunda y da vida a la materia puede _sor -y a'"iu! radíca 

una do las cpncopcionco más ari9inaiea de Blako- una fuerza deqrada-

2!.• As! so coucibe en realidad la horancia moderna de OCcia .. nte en l• 

novena no .. he de "'fho Four Zoas". El pensamiento moderna 111.is influyonte 

(la ciencia y la filosofía racionalista), ha sometido a Ahania, y no 

cabo esperar de esa daminación un ronac1miento vital como el prometida 

por los misterios ae EloYSia o como al esperado par Plotino. sin 

embar90, l>lakc sasticnc qu~ hay otra v.la mediante 1._ cual el intul .. cta 

puede actuar coma principio de renovación do la naturaleza. ha otra 

cusa nos da a entender el Último verso do "The Four Zaas", que dice 

que, lue90 del Juicio Final, en el nuavo Casillas, "SW<..-ot SCicnce rci.gns". 

~uina la dulce ciencia. 
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El eterno retorno 

Hircea Eliade ha documentado que uno oe los principales rasgos de l• 

concepción del ser y de la realidad que se hacen la mayor parte de los 

pueblos "premoderno&" es la creencia en un eterno retorno, en una in-

salvable regeneración de la vida.14) Esta concepción, dejada de lado 

por la tradicióry ra.cionalista occidental, fue sin enibargo reivindicada 

por el Romanticismo, muchos de cuyos principales exponcntea atendieron 

a las olvidad,.& tradiciones "primitivas" con objeto de encontrar una· 

respuesta a las viejas preguntas esenciales que ni la ciencia ni la 

filosofía modernas podían responder. 

En cuanto a Blake, Ka~.hleen Raif1e ha hecho notar que comparte una 

serie de ideas referentes al eterno retor.no con, por ejemplo, la sabidu­

ría r.ontenida en el Libro tibetano de los muertos, donde se lee: 

Tho soul, if it is not entircly puro of all passionate attachment, 
is again drawn °into generation.151+ 

según la cábala y el pensamiento hermético, el espíritu 

tiene una naturale~a masculina, mientras qu~ la materia es un principia 

femenino. Blake concibe la generación o la encarnación, ea decir, la 

entrada del espíritu en la materia para vivir la experiencia humana, 

como un cruel sacrificio del espíritu en aras del provecho del principio 

femenino. Este sacrificio es sin duda inevitable para que sea posible 

que la vida continúe. 

La idea del eterno retorno toma cuerpo en MThu Four Zoa~" en la 

figura de Tharmas, el dios sufriente que bajo el poder del principio 

material, padece la muerte viviente del espíritu en el sepulcro de la 

+Si no está completamente libre de toda vinculación pasional, el alma 
es arrojada de nuevo a la generación. 
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materia. He aquí como lo expone.el poeta en la Octava Noche: 

Like a famished E4f¡llo, eyeless, raging in the vast exPense 
1ncessant tears are now my food, incessant rage and tears 
Deathless for ever now 1 wonder soeking oblivion 

In torrents of despair, in vain, for it plunge beneath 
Stifling. I Live, if dash'd in pieces from a rocky hoight 
I reunite in endless t?rment, would I had risen 

From death's cold sleep beneath the bottom of the raglng Ocean. 
Inmortal in inmortal torment, nevar to be duliVered.(61+ 

Estas imágenes estremecedoras, al tiempo que remiten a los ritos 

sacrificiales del eterno retorno comunes a prácticamente todos los 

pueblos "primitivos", recuerdan también el tono del Apocalipais (en 

el propio poema blakianol,.donde el espíritu rompe su unidad adánica, 

masculina, para suincrgirse en el ~J.ncipio fe111enino y engendrar así. a 

la humanidad. 

Blake concibe al poeta -y aquí la idea del eterno retorno adquiere 

claros tintes plat6nicos-, como aquel hombre que recuerda el mundo del 

espíritu y puede entonces re-crearlo: las formas elaboradas por el poeta 

son el único medio de remover y despertar en otros la nostalgia del 

paraíso perdido. Así., para Blake el eterno retorno "pndocido" por el 

poeta (el recuerdo o la rememoración del reino no encarnado del espíritu) 

os el único capaz de suscitar un recuerdo del eterno retorno en los otros 

hombres y, por tanto, el único capaz de abolir, a nivel genérico, la 

temporalidad moderna así como las ciencias que la sustentan. 

+como un águila hambrienta, ciega, rabiando en el vasto espacio/lágrimas 
incesantes son mi alimento, rabia 1nccs~nle y lñ~rimas/cn torrentes de 
desesperación, en vano pues si me hundo/me ahogo. Vivo, aunqu~ deshecho 
en pedazos desde una altura rocosa/C¡u~ reúno en tormento lRilCabable; me, 
hubiera levantado/del frío sueno de la muerte bajo ei astento del furiobc 
océano./Inmortal en tormento inmortal, para no ser libcr~do nunca. 
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La eneraia es 111, única vida 

Las concepciones de Blake sobre el bien y el mal son radicalmente dis­

tintas de las del cristianismo (a este respecto es do entrada signifi­

cativo que el poeta se considerara a sí mismo como un "Angel caldo"). 

Tradicionalmente, el cristiani~mo ha atribuido la parte intelectual 

del hombre a la esfera del b~en, y ha relegado los instintos a la 

eafera del mal. No issí Blake, quien concebía que "both good and uvil 

are led through contraries in a beautiful ordetMl7l• y que, más aún, 

"Energy is the only life, and is from the Body".lel•• 

No sólo pertenecen el bien y el. rzial a un único orden ("a boautiful 

arder" 1, sino que ese orden energittico cinana de las potencias del cuerpo, 

que el cristianismo ha aso~iado en general con el mal. Blake piensa por 

el contrario que es el cuerpo misma la fuente de donde. naco el ·orden 

contradictorio de la moral. 

Sin embargo, cuando Blake asegura que la energía que mueve al mundo 

nace "del cuerpo", no lo hace pensando como si fuera uno do aquellos ma­

terialistas contra cuya influencia se levantó el poeta. Por el contrario, 

piensa que el cuerpo "is a portian of Soul discern'd by the five Senses, 

the chief inlets of Soul in this age",{9)••• E:l principio realmente 

existente no os la materia, aino l.a vida, y los sentidos son los "OJOS 

de la imaginación", a través de los cuales esta época burdamente mate­

rialista podría recomenzar a sondear y a recuperar la espiritualidad. 

' 
"tanto el bien como el mal !>Orl llevados a travón ele contrarios en u11 horn-.->:io 

••"La energía es la única Vida, Y proviene del cuerpo". orU.:11". 

•••"El cuerpo es una parte del alma que disciernen los cinco sentidou, 
las principales en.t.rada:;i del alma en esta época". 



- 37 -

De esta forma, no hay en blake una concepci6n dualista del bien 

y el mal, sino una conjugaci6n o unión de contrarios, que rocueraa 

" la sentencia do Heráclito l "Todas las cosas se componen de lucha y de 

111ateria"I y la de Empédoclos ("El espíritu está hecho do a¡nistad y 

enemistad"). ( 101 

Muchos de los personajes creados por Blake ejemplifican esta 

óestrucc16n impl!ci·ta de la moral cristiana tradicional que algnifica 

la compronsi6n de la paroJa bien-mal como dor1vada de una esfera do 

vida más fundamental irreductible a ninguno do esos dos términon. 

Por eje111plo, en MThe Pour Zoas" encontramos a 0t"C lo E!t"Os), un per-. 

sonajo ciego que se encuentra normalmente encadenado, y que s1mboliza 

la fuerza vital latente de.los pueblos, que se desencadena en las ro~ 

volucioncs sociales !véase ol análisis del personaje Ore en el tercer 

capítulo de esta tesis). Desde luego, blaku no considera que Ore sea 

"bueno" o "malo"; rcconococn!Llpodorosa existencia únicamente un prin-

cipio simb6lico portador de cr...fll(a, do vida. 



Los mitos 

Los mitos que aparecen en la obra lle Blake no son 111ateria fácil de 

dilucidar, dobido a que la milyor parto de ellos fueron naciendo al 

contacto do las distintas filosofias y concepciones del mundo que 

nutrieron al poeta. Por tanto, sufrieron cambios y evoluciones; por 

lo 111ismo, no conservaron un único sentido y el lector -como apuntó 

Luis Cornuda on su ensayo sobro Blake- (ll)encuentra con mucha fre­

cuencia valores distintos aplicaUos a loa mismos mitos du un libro 

a otro. 

Además, buena parte do la obra de Blake (y ciertamente su largo 

poema "The Four Zoas" l. comparto con al9unos otros pocrnau del siglo 

XVIII inglés una cierta ampulosidad y ri9idc:z:. Tal es en caso, por 

ejemplo, de "Night Thou9ht&", de Edward 'ioun9 y "The Gravo", de Hugh 

Blalr. Una pesada obra que también influyó a lilake fue ~. de 

Hacpherson. 

La mltologi:z:aci6n de temas y personajes es un rasgo común do 

muchos escritores del siglo XVIII, y probablemente efecto de la 

auténtica "apertura" hacia muchas do las culturas del mundo que los 

europeos llustcados comonzaron a cosechar 9racias a las exploraciones 

y conquistas realizadas desdo un par do siglos antes. Seria muy inte­

resante hacor un estudio sobre las influencias americana, africana o 

asiática do este tipo sobro la obra do escritores como Gold>imith, 

Chattorton o Porcy. En cuanto a Blakc, seguramente habrla t.ombiún mucha 

tela de dónde cortar. Sin embargo, aquí tonemos que rostr1ng1rnos nl 

examen do los pr1ncip .. l(!.t> mitoll que nuestro pOota cxpreua, y que so 

hallan encuadrados en un inovitablo mari;o occi<.Jental (fundamcnt.alm<.:nt.1• 

crlst1ano poro, como hemos visto, "filtrado" por t11<1d1c1onus hurmét1ca«J. 
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en la concepción del alma de Dlake confluyen las tres grandes ideas 

que acabamos de examinar brevemente, ea decir, las ideas del intelecto co-. 

mo renovación, dol eterno retorna y do la energía coma "llnica vida". En 

cuanta a la primera, vimos que Dlako sostenía que una de las misiones du 

los principios esplFituales "ora vltallzar, animar la materia. En lo que 

se refiero al eterno retorno, vimos también cómo sugería el poeta que 

la temporalidad dos-sacralizada que rige la Edad Moderna debía suati-

tulrse por una teP1poralidad ciclica "priPlitiva", que permitiera al hom­

bro un acercamiento más espiritual hacia el mundo, liberándolo de la 

posada materialidad implic'!da en l. i~?ca de "pro9roso". Pinalmento, en 

cuanto a la idea de la energía como única vida, vimos cómo la constitu­

ción misma do los seros humanos apuntaba hacia la posibilidad de recupé­

rar esa forma armónica do ser "más allá del bien y del mal" que ae hal.la 

duramente frustrada en la civilización cristiana-materialista moderna. 

Estas tres ideas están incorporada~ en P1ayar o menor grado, en el 

mito del alma que Blako expresó, muy aaistemáticamonte, a lo largo de 

su obra. A grandes rasgos podriamos dibujar esto mito de claros origonca 

neoplat6nicoa, con las siguientes, palabras: el alma·'"dosciondo" do un 

mundo o estado eterno a un mundo contingento; sobrelleva la cxpcr1rncia 

y el sufrimiento en el mundo de la generación y, al cabo, retorna u dU 

purOza original. 

Esta Forma o ldea, al cncarnarso en un sor d..,l "mundo de la gcnur.a­

ciÓn" le infunde características eternas, que contrastan as! con les 

estados mutables y perecederos del hombre, que Blakc dcrinc en el nl­

guiento fragmento: 
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Judge thcn of thy Own Solf: thy &ternal Linneaments explore, 

~hat is Eternal & what Changeable, & what Annihilable. 

The lmagination is not a State; it is the Human Existcnce itself. 

Aff(!ctíon or Lovo becamos a State when divided from Imaginat·ion. 

The Homory in a Statc always, & the Reaaon is a Statc 

Crcatcd to be Annihilated & a new Ratio Creatcd. 

hhatcver can bo. Croat.ed can be Annihilated: l'ormS cannot: 

The Oak is cut down by t.ho AX, tho Lamb falls by thc ~nifc, 

But their Forma t::ternal Exi'St For-ever. Amen. Uallolujahl (12)'" 

&n esta peculiar dcscripc16n de los estados subjetivos del hombre no 

sorprendo que la cualidad animica que Ulake destaca por sobre todas las 

otras os la imaginación. 

Otro rasgo importante do la concepción blakOana del alma es el 

de la inalterabilidad de la !'.sustancia" anímica indepondienter11ente de 

los r11últiplos estados en que so ve requerida de encarnarse a través de 

la Vida de un hombro. Blake cree -como 'resulta evidente en su ensayo 

sobre Chaucer-(13) que los caracteres so repiten una y otra vez, a 

través de las edades, no sólo en los hombres, sino incluso en los 

animales y en los reinos vegetal y mineral. 

Puedo ser que esta idea contradiga la concepción de la unicidad 

individual que Blake ha recalcado tanto, al menos en uno do sus aspec­

tos. Vero más bien creo que debe comprenderac que Blake sugiere aqu{ 

que todos somos manifestaciones de una única humanidad, uuc todos re­

presentamos ol mismo espíritu grupal o, dicho en oLros términos, que 

. 
Juzga cnl;onces por ti mismo; explora tus facultadeu eternas/ Lou 

que es eterno, lo que cambia y lo que puede destruirse./ La imaginación 
no es un et1tal.10: os la propi.a exJ.stcnc1a humana./ t:l afecto o ,cJ amor 
llegan a sur entados si se separan de la imaginación./ La mcmor1a siempre 
es un estado, y la razón es un c~tado/ Creado para destruirse y que se 
cree una 1.ucva razón./ Loo que puede crearse puede sor destruido: las 
Formas no:/ ~l roble os derribado por el hacha, el cordura cae bdjo el 
cuchillo/ l'cro sus Formas otcrnas cxisten para siempre. ll:!én. J\lcluy,._ 
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cada vida os una realización ~ás o menos parcial o imperfecta do una 

sola esenc1a humana. 

Distinguid!. therefore States· from Individuals in those States. 

Statcs Chango, but Individual Idontities never chango nor cease. 

Vou cannot go to &ternal Death in that· which can novor Dio. 

Satan & Adamare States·Croatcd into Twenty-seven Churches, 

And thou, O milton, art a Statc about to be Created, 

Called Eternal Annihilat'ion, that nene but the Livin9 shall 

Dare to enter, & they sall onter triumphant over Death 

And Holl & tho Gravo; States that are not, )Jut aht Scem to be. (14)• 

Vemos entonces que par~ Blako los estados en los que el alma 

encarna son ilusorios -y que incluso el mismo Satan!ses ilusorio. To­

dos participan de un sustrato común, por así decir, que es lo que 

posibilita la propia mutabilidad do los estados. La eternidad del alma 

os la baso que posibilita su contingencia, y el mundo moderno, apresado 

por l.Wilusiones de la contingencia, ha perdido de visto lo esencial• 

Dentro de este marco os más comprensible, ya en el terreno de 

"The Four Zoas", la cn.1.gmática af.1.rm~ción do que urizén (el intelecto), 

una fuerza que infundo vida a la materia, también puede volverse satá­

nico. En efecto, en la esfera de la contingencia y de la ilusión no 

puedo considerarse nada como definitivo: todo está sujoto d la trans­

formación,condena~o_a.un cambio incesante hacia nuevos estados. 

•Diütinguo .:iai los cstl!.don do los individuos vn esos vstados./ Lou ostndH 
cambian, pero las identidades individuales nunca cambian ni Cl.'Sdn./ TÚ 
no podrás 1r a la muerte eterna on lo que no puede morir./ Satanás y 
Adán son estados creados en veintisiete iglesias,/ Y t.ú, oh Hilton, crcu 
un estado a punto de sor creado/ llamado la aniquilación eterna, al que 
nadie sino los vivos podrán/ entrar, y entrarán tr.1.unfando sobre la 
muerto/ sobre el infierno y la tumba: estados que no son pero que, ah, 
parecen ser. 
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l.lice Blake, en la Octava Noche de ~The Four Zoas": 

Thoso that remain 

Return in pang and horrible convulsiona to their bestial State 

For the monatera of the elementa, Ty9ers, Liona and Wolves 

Sound loud the howli~9 muaic terrific 

Thoy aeem to one another, lau9hin9 terrible amon9 the bannerti.(15)* 

Para alake, las hierbas, laa bestias, los monstruos y los reptiles 

de loa abismos todos han nacido de Urizen, pero también las criaturas 

deshumanizadas del intelecto que habitan una región fantasmagórica: el 

Ulro, que es el mundo de la materia y el reino de la muerto. Asi, las 

criaturas deshumanizadas de. Urizen pueden en al9unos casos convertirso 

en fieras. 

otro aspecto del mito del alma que aparece en "The Four Zoas" se 

relaciona con lo que Blake denomina "emanaciones" y que no son otra • 

cosa que funciones o formas del alma separadas de la eternidad. Con 

la emanación, el alma pierdo su cualidad eterna y con ella sus li­

bertades y alegrías. Esto lo ejemplifica Blake en la Primera Noche 

del poema desarrollando la historia del personaje ~nión, que ca una 

de laa emanaciones o aspectos 'do una figura eterna ('l'harmas) S 

Los
0

t, lost, lost are my &manationsl Enion, O Enion 

We are becomo a Victim to the Livingl Wc h1de in sccret. 

I'vo hidden Jerusalcm in silent Contrition, o pity me 

•Aquellos que quedan/rc9resan en agudos dolores y horribles convulsione~ 
a su estado bestial/para los monstruos de los elementos, los ti9res. lou 
leones, loa lobos/ suena clamorosa la aullante música terrlblo/ae parccon 
el uno al otro, riendo terriblemente entre los pendones. 
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1 Will build thce a Labyrint.h alsol O pity me, O Enion 

Why hast thou taken swcot Jerusalem from my inmost Soul? 

Let. her lay secret in the soft rcccas of darkneas & silence 

lt is not Lave I bear to Enitharmon. 7t is pity, 

Shc hath takcn refugc in my boaom & X can't cast her eut.(16)• 

El cuerpo 

Esta muy peculiar cencepci6n del alma -filtrada por la tradici6n 

neoplat6nica a través del. hermetismo de au tiempo- revela a!ln una 

semejanza con por lo menos otro mito muy importante en Occidentet 

mo refiero al mito do Dioniao (que a au vez se relaciona con el de Oairisl 

Olake afinna, como hemos visto, que el alma "deaciende" a la 

materia para vivificarla, pero que ese descendimiento implica una 

especie de renuncia o aacrificio do la propia alma, qua es "oscurecida" 

de esa forma por la materia y condenada a renunciar temporalmente a su 

cualidad de eterna. Por otra parto, el mito cláaico de Dioniao rec09e 

la leyenda del sacrificio, el desmembramiento y el entierro del dios, 

que podría ser interpretada como una dispersi6n y pérdida de identidad 

que sin embargo alcanza a reunirse en una unidad o totalidad más vasta. 

Así coma el alma ea atrapada por la materia y pierdo de ose modo au 

eternidad para ví.vificar" el mundo de la contingencia, as! Dioniao cd 

sumido en la tierra, perdiendo su identidad divina y fecundando al 

•perdidas, perdidas, perdidas están mis emanaciones! Enion oh Enion; 
nos hemos vuelto víctimas de los vivos, nos •escondemos en secreto./ 
lle escondido a Jerusalén en mi callada contrición. Oh, compadJc:otc de mf~ 
Te construiré tambi6n un iaberinto; compadécete de m!, oh Enion/ ¿Por quu 
arrancaste a Jerusalén de mi profunda alma?/ Déjala yacer secrctamente·rn 
el blando retiro de la oscuridad y el ailencio,/No es amor lo que debo a 
Enitharmon; os piedad./ Ella se ha refugiado en mi pecho y no puedo 
arrojarla de allí. 
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mundo material. Cl ,dios sacrificado y enterrado aguarda, como el alma, 

su propia resurrección. 

En "The Four Zoas" Blake desarrolla muy evidentemente el 111ito de 

oioniso en la figura de Tharmaa (véase m4a adelante la sección dedicada 

a esta figura). As!, dice, por ejemplo: 

oaughters of Beulah, Siog 

His fall into División & his 

Rcsurrection to Unity; 

His fall into the Generation 

Of Dccay & Dea th & hia 

Regeneration by the Resurroction from tho Dead.; 

Bcgin with Tharmas, Parent power 

oarkening in the West.(17)* 

Blake recrea aqu! algunas elementos del mito de Dioniao, al hablar 

de la ca!da do Tharmaa y de su resurrección en la unidad~ de su ca!da 

en "the Generation of oecay and oeath" y su "Resurrection from the 

IJoad". La referencia al onsolllbrecimiento que ocurre on ol oeste alude 

a los poderos instintivos que Tharmas lo el cuerpo) ha perdido por la 

represión civilizadora. 

En otros pasajes del poema, se d1C~ que Tharmas está lacerado o 

disperso, como Dioniso en el mito.(18) Otra posible referencia ea que 

Tharmas, como Dioniso, debo su ea!da a un principio femenino lrccuérdeHc 

que Juno instiga para que el dios sea despedazado). Cl joven üioniso 

viene a la vida como el prototipo de l~ perfección del principio cnpt-

ritual, pero envejece y declina bajo el dominio del pr1ncipio femenino, 

la materia. 

•Hijas de Deulah, cantad/su caída en la división y su/~csurrección en 
la unidad;/su ca1da en la generación de corrupción Y muerte Y su/ rege­
neración por la resur:ccción de los muortos./Comenzad por Tharmas, pod~r 
principal/ que se ensombrece por el ocnte. 
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De esta forma, el mito de Dioniso "aplicado" a la figura de 

Tharmaa en "The Four Zoae" eilllboliza la esperanza de una futura re­

eurrecci6n del cuerpo del hombre; 

Listen I will tell thee what is done 

In the caverna of the grave snd"tho scod waits eac¡orly 

Watching for its flower ~nd fruit anxious. 

Its little soul· looks out into thc clear expenso 

To seo if hungry winds are abroad with thelr invisible army. 

So 111an looke out in tree and herb and fish and bird and beast 

Collecting up the scattered portions of his inmortal body 

Into the elemental forme of cverything that grows.(19)* 

como vemos,·cxisto una intima liga entre el mito del al111a y el del 

' cuerpo en "The Pour Zoas". Pero esta concepción unitaria del hombre 

es uno de los grandes temas blakianos y se encuentra presente en mu­

chas de sus obras (y como concepción general quizA subyace a todas}. 

Leemos, por eje111plo, en 'The Harr.ia90 of Heaven and llell": "The notion 

that man has a body distinct frorn his aoul ia to be expungcd".(20}** 

con toda razón podr!amos considerar as! que esta reuni6n de los mitos 

del alma y el cuerpo (referidos, como hemos visto, a la tradición 

cristiana y a la griega, poro sin~ularmente interpretados por el poeta), 

se funden en un nuevo mito, el mito del holllbre, al que dedicaremos la 

última sección de este capitulo. 

• Escucha, to diré lo que se hace/ en las cavernas de la tumba y c61110 J;i 
semilla eapcra ansiosamente/ flor y fruto./ Y cómo su pequono esp!rtLu 
mira en el claro espacio/para ver si por ah! andan harnbrientos vicntoti 
con su ejército invisiblo./As! el hombre mira en árbol, hiorba, poz, pá­
jaro y betitia/ rccoqiendo las partes diseminadas de su cuorpo inmortql/ 
en las formas elemen.tales de todo lo que creco. 
••La nocién de quo un hal1brc tiene un cuerpo dlntinto de! su alma dcbciler ilbolJCliJ. 
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La figura del hombre c6smico o universal tiene en Blake doa antece­

dentes: una, el Adám Kadmon del iaito luriánico; otro, el "9rando 

hombre" de Eaunanuel swedonborg. El hombre cósmico de Blake lleva 

por nombre Albi6n. Según la idea blak•ana, Albi6n (la humanidad) 

está enfermo. lEn qué consia~e su enfermedad? El hombre ha perdido 

su mundo a causo de 1a creencia de que los fenómenos poseen una 

existencia sustancial independiente de la mento. Sin ernbar90, para 

Blake los fen6menos no pertenecen en realidad más que a las formas 

eternas de las que ellos no son sino solllbras. Al extraviarse respecto 

a esto, Alblón ha perdido al mismo tiempo parte de su alma, ya que el 

mundo fenoménico se ha vaciado de su vida espiritual y ha devenido un 

desierto, un "Yacio de alma" lleno sólo de rocas y otros el.eiaentos 

sólidos: 

Aro thou the visionary of Jesus, the so!t dclusion of Eternity 

So l,BD God, the terrible destroyer and not the savlour 

The Spectrc is Han, tho reet le only '1alusion and fancy.120) 
. 

En el puro testimonio de los cinco sentidos, ae forma un sistema 

inmutable de tipo mecanic:ista que es ajeno a la vida, a la "dJ.Vino 

blosom" o mente. En el siglo XVIII la filosof[a racional dio origen a 

una religión de la naturaleza que es la que, según Slakc, provocó di­

rectamente la enfermedad de Albión. esta enfermedad tiU presenta de 

hecho de dos maneras: como enco9imiento de los sentldos o como fuga 

*t;rcs t.ú el visionario de Jesús, la suave desilusión de la et<>rnidad/Dc! esta m•in..-ra 
s~ Utas, el terrible destructor y no el .Salvador/El cspo>Ctro e~ el hOl!trc, el 
rosto es s6lo desilusión y fantasía. 
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de la vida de sus criaturas. El universo entero pierde su sentido, 

la naturaleza muer~ y la humanidad se aliena. Blakc implica que el 

universo cartesiano-newtoniano ea el verdadero infierno mctaf1sico. 

Las cosas han perdido su Vida y su sentido por la muerte es­

piritual, por una especie de alienación de la eternidad. Según la 

concepción de Blake, la filos~fia abstracta mata: el culto idolátri­

co a l_os fenómenos cómo entidades· sustanciales los ha vaciado de 

significado y de belleza; la filosof1a satánica o religión natural 

despoja al hombre de sus posesiones, de la naturaleza y ~u aun su 

propio cuerpo. La religión natural que priva en el siglo XVIII ha 

roto la unidad de la divina humanidad que se compone del hombre y 

sus hijos y el mundo juntos en Jesús (~a divina imaginación). Por 

eso, según Blake, si el arte es un camino para llegar a Dios, la 

labor del profeta-artista está en predicar un regreso a la visión 

espiritual del universo. 

El sustrato real de esta concepción de la enfermedad de Albión 

fue seguramente la mecanización de la vida de loa trabajadores ingle­

ses como consecuencía del induntrialismo. La revolución industrial 

despojó al hombre de su trabajo para trasladarlo a las máquinas. Esto 

implicaba para Blake un fenómeno satánico (hablaba de "those Satan1c 

Milla" J, ya que no sólo provocó la depaupcrización y degeneración de 

miles de individuos, sino también la p~rdJda y el desplazamiento de 

laa artescaniae, la explotación de los lraba-jadorcs ¡;or lo~ Quvuos 

deindustrias y, en resumidas cuentas, la privación do la visión espi-

ritual de la vida. 

Este mundo ha nacido por obra de la filosoC!a mocanlcista. Las 

mdquinas son los oscuros molinos satánicos do los pueblos de Albión, 
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y el reflejo tangible de la filosofía de Newton ~ Locke. Aquella men­

talidad que lleva a hornl:lres y mujeres a producir y trabajar con las 

máquinas es resultado del cgo!s;no, la con• . .:,·t:1ón satánica del mundo 

que resulta de tal filosofía. 

Blake creyó en la divina naturaleza del hombre y en sus divinos 

derechos: 

I t is part of our duty to God and man to take duo caro of His 

Gifts, and though wo ought not to think more highly of ourselves, 

yot we ought to think as highlY as ourselvcs as inmortals ought 

to think, (2ll• 

Un hombre con este tipo de pensamientos no podia menos que recha­

zar la esclavización' de la humanidad al maquinismo y a una filosofía 

dependiente de un universo mecánico. Blako acusó a Albión de estar 

enfermo del culto idolátrico a la m&quina, de ser atraido excesivamen­

te por "tho revolutions of those Hheels". ( 22) •• 

El mundo idílico do Blake, por el contrario, es pre-mecánico.o, más 

precisamente, pre-industrial: un mundo pastoral. La visión pastoral es 

para Blake la de la· vida humana firmcl!ICnte unida a la naturaleza y ex­

perimentada con la imaginación: un mundo, en suma, no extrañado del 

hombre sino conformando con él una y la misma unidad. Y, por lo que 

respecta a la creación artística, ésta debo ser el vehículo de rea!ir­

mación de esa unidad; cuando el hombre comienza d concebir su mundo 

como separado de su vida espiritual, entonces todas sus creacionus, 

todas sus criaturas, "wander away", 

. 
Eu parte de nuestro deber hacia Dios tL~ner debido cuidado de uus done!!, 
y, a peuar de que no debemos de penuar más altamente de nosotros mismos, 
debemos do pcnuar tan altamente de nosotros como los inmortales deben 
pensar. 



CAPITULO TERCERO 



·La forma del poema 

Como ya anticipamos en el primer capitulo do esta tosis, "The Four 

Zoas" se dosplie9a on tres grandes momentos: 

l. Ca!da o pérdida do la identidad de las naturalezas divina 

y humana: este acontecimiento involucra la creación del.mundo 

físico. 

2. Redención o lucha por recuperar el estado do identificaci6n 

perdidof este momento lo marca la venida de Jesús. 

3. Apocalipsis o recuperaci6n do la unidad perdida. 

La ca!da conduce al hombre a una disociación do sus cuatro facultados 

fundamentales (la ra:6n, la imaginación, el instinto y el cuerpo), 

disociación que no será conjurada sino hasta el fin do la historia, 

esto es, hasta el momento del apocalipsis. cuando las cuatro potencias 

del hombre vuelvan a armonizarse se alcanzará nuevamente el estado de 

Ad.in antes do la ca!da. 

A pesar de todo, en "The Four Zoas" no hay una clara linea na­

rrativa ni tampoco una estructura dramática. Si so mira con ojos 

excesivamente críticos incluso podria decirse que como poema os un 

nobil!simo fracaso didáctico-literario. No so sostiene ni como obra 

do divulgación de ideas, ni como estructura literaria. Sus princi­

pales defectos son ser oscuro y prolijo. 

Y sin embargo, el poema se encuentra como animado por la corrient~ 

subterránea de las imá9enes blakianas. Si la concepci6n termal do la 

obra se pierde a voces entre las confusas evoluciones de los persona­

jes, el aliento poético nunca deja de estar presente. Aquí y allá se 

manifiestan los indudables testimonioa de la cond1ci6n profético­

visionaria de Blake. Ciertos fragmentos do la obra destacan por su 

• 
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fuerza r!tmica y por su contenido imagin!stico; por ejemplo, los dos 

"extraordinai-ioa cantos b!blicos" que concluyen la Segunda Noche, 

y la "furia deslumbrante" de la Novona Noche complota. (l.) 

No es el nivel narrativo, entonces, el que sostiene a esta obra, 

sino (quizá como en todo gran poema} el nivel simbólico. Este incor-

pora, en lugar de las fugaces ideas propias de un hombre i~scrito en 

un determinado momento histórico, conflictos humanos que tienen un 

rango de validez mucho mayor y que acaso puedan ser considerados como 

universales. La represión, el deber, el placer, la desarmon!a, la 

felicidad perdida, la esperanza de un mundo mejor, el dolOr humano ••• 

todo esto es tematizado por Blake en "The Four :toas" a través princi­

palmente de los medios procurados por la poesía !ritmos, im,genes, 

metáforas, etc.), Sin embargo, existe una raz6n para subrayar "el 

mensaje" narrativo de Blake; que el mito que entreteje so opone y 

trata de anular al mito por excelencia de nuostr~ Edad Moderna, el 

mito del progreso. 

Se considera a menudo a Blake como uno de loa primeros románticos,' 

En algunos aspectos (por ejemplo, en el evidente neoclasicismo de su 

producción pictórica), esto debe matizarse, pero no as! en su autén­

tico repudio por los "logros" de la Edad Moderna convalidados por la 

noción lineal del tiempo y por la de progreso hiatórico!2\tto es dificil 

reconocer que nuestra 4Poca• está marcada aún por esta tensi6n funda­

mental ~ntre loa que defienden y los que atacan al progreso. Y do ah! 

la actualidad de William Blaka. 

Ya hemos visto- cómo se describe en "The Four Zoan" la historia 

del mundo. Veremos a continuación qué papel jue~an en éata cada una 

de las disociadas facultades humanas. 
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La figura de Urizen parece-haber evolucionado poco a poco en loa 

poema& de Blake, hasta adquirir su última·forma como imagen del 

intelecto. Quizá un "precursor" do Urizen sea ol viejo tirano Tiriel, 

presente por doquier en Songa of Expcricnce. También puedo haber un 

esbozo de Urizon en la figura del viejo blanco que aplasta al amor 

inocente en "A little 9irl lost", o en la del sacerdote que quema 

al niño perdido en su altar: 

To her father white 

came the maiden bright 

but his loving look 

all her tender limbs with terror &hook.(3)* 

Thc priost aat by and heard the child 

in timibling zcal he seizcd his hair 

ho led him by his littlc coat 

and all admire'd the priestly caro. 

And burn'd him in a holy place 

where many had bcen burn'd bcfore. 

The weeping parents wept in vain. 

Are such thinga dono on Albion's shore?14) 
.. 

"A 8U padre de b"lancos caballos/volvi6 la alegre doncella/pero ante 
su mirada cariñosa/como ante el libro sagrado/temblaron do terror 
fiUS miembros delicados • 
•• 
_ .. ~~-sacerdote se a::erc6 y e8CUCh6 al niiio/tréoulo de celos asi6 su cabello /to­
~10 de la ~ta lo condujo/y todos admiraron la solicib.ld del s~UJ.// 
En un l!J9ar &aQrslo lo quemaron/allí dQrde las llama ya a otros CClfUl.umieron.¡'En 
~~Ji\~~on desa;irn¡olados loa pad.ree./lSt.1 ~ten tales actos en las cosus 
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original111ente la figura de Urizon fue ovoc:ada por Blnke como 

asociada e incluso indivisible de la de Satán, y aunque deapu'a 

diferenció estas figuras, nunca dejó de pensar que existía una 

estrecha conexión entre ellas. como agente responsable de la 

creac16n, Urizen noa ea conocido en su fase sat6nica. 

Partiendo de la idea del satanismo de Urizen, se deduce que la 

filoa~fia poaitiviata ea un infierno creado por l'a razón caída, un 

infierno separado de Dios donde el usurpador, el ~ablo, pasa a 

ocupar el papel de Dioa. He aquí por qu6 elake reprcacnta en aua 

9rabadoa a Urizen co•o un viejo de lar9a barba blanca, que 111uestra 

la apariencia de un patriarca lleno de triateza;tla Í~a9on del padre 

coao sustento y representación de la autoridad. Es la pura imagen 

que amenaza al hollbre con l_aa Tablas de la Ley. 

A laa tablaa de la ley, a la racionalidad deapiadada de Urizen, 

a6lo puede oponerse el poder do Jes\la, la "divina i111a9inación". ( 5) 

Según Blake, Urizen cre6 ~l universo natural para obligar a 

loa eternos a 111irar con y no a trav'a de sus aentidoa. De ahí que 

se volvieran holltl1rea en la "caverna". En una forma 111ística, la 

figura del intelecto ea contemplada como una sol'abra que se piensa 

a si miama. Urizen ea una fuerza todopoderosa que derrota a loa 

•n9eles caldos, y también una fuerza aplastante cuando toma la 

forma do la ley. 

Urizen (cuya raíz es por cierto Uranos, el señor del firmamento), 

es inteli9encla que impone límites: 

In his hand 

He took the golden co•passes, prepar'd 

In Oods eternal atore, to circumacribe 
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thia Univerae, and a11 created thin9s.C6J• 

Imponiendo 1a medida a los objetos y a los seres, Urizen hace 

posible la existencia de un mundo organizado•mecánicamente y suscep­

tible de una interpretación como la de la moderna física newtoniana. 

Blake denuncia como falaz la autocomprensión de la ciencia como la 

forma más verdadera de comprensión del mundo, pues es parte intima 

de cae mismo mundo satánico; es, do alguna manera, su conclusión 

inevitable, 

Para la •itoloqia blakiana, la enorme labor de la creación sig-

nifica un terrible error: el establecimiento del reino satánico. Aai 

Blake busca aportar a la conciencia de sus contemporáneos la desmi­

tificación de la racionalidad científica y do la cóncomitante hiper-

racionalización de 1a existencia. Las leyes de hierro de Urizen -por 

las cuales la sociedad se gobierna- sustituyen a una posible socia­

lidad basada en el amor y la comprensión. Blake lamenta que esto sea 

as!, ya que 

••• no f1oah nor apirit could koep .. 
his iron lawa no moment.17) 

Para Blake, la vida buena debería estar fundada en la armonía del 

hombro con el mundo; esto permitiría la plena realización espiritual 

de aquél, algo que es completamente imposible a través o valiéndose 

de la filosofía mecanicista. Si e1 hombre concibe al mundo como sopaw 

rado do si mismo y como ajeno a su propio destino espiritual, la vida 

se le escapa por completo. 

•Tomó en su mano/los dorados compases, preparó/en los dioses eterna 
morada/ para circunscribir este universo/ y todas las cosas creadas • .. 

•• • nino;una carne o espíritu podrían soportar/ un solo instante sus 
férreas le~"'ª• 
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Paralelismos con la Cábala 

Es interesante subrayar que existen paralelismos entro el pensamien­

to de elako en lo que se refiero a la creación del mundo por Urizen 

y lo expresado por ciertos cabalistas respecto al mismo acto origi­

nario. 

Para Blako, la creación del mundo mediante el influjo do Urizen 

so lleva a cabo bajo la.forma do un súbito enfriamiento do las a9uas: 

Stron9 I repell'd. 

The West wavos and aroso on the Watera 

A Wide World of aolid obstruction ••• (8)• 

Mientras que algunos cabalistas (en el presente caso citaré a 

Robert Fludd) conciben de manera semejante que una fuerza espiri­

tual (el Elohim Ruach citado-abajo encarna la sapiencia o la razón) 

actúa sobre loa elementos primordiales (aquí airo y agua) para dar 

origen al mundo. 

Por virtud do este Elohim Ruach, la tierra so apareció fuera 

de las aguas, como nos dijo Moisés. Los espíritus del vointo 

del norte oran vigorosos y contrajeron por congelación al 

elemento aéreo, de tal manera que aorbiendo al mismo ti~mp~ 

al airo disperso, lo contrajeron en una masa densa y sólida 

de nieve y hielo. De donde podemos aprender que la tierra fue 

primero un a9ua delgada; pero por el aliento de Elohin Ruach 

so volvió una sustancia terrestre contrayéndosc.l9l 

No sólo la tierra, sin embargo, naco a partir de la contracción de 

l•a a9uaa ganeratrices, sino también todas las creaturas: 
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In toda la craaci6n separada y en toda for•ac16n no s6lo de 

lo• cielo• y •leaentoa, sino tambi'n en la de l•• creatura• 

co•plej••, veaos el trabajo de Elohi• que, co•p•ctando lo• 

el• .. ntos por con9elaci6n, dio or19en a la• creatura• del 

aar y de la tierra.(10) 

Urisen. •l personaje bl•k«ano, aau~e como el Elohim de la 

c~la loa trabajo• de creación del •undo, representado• co•o una 

• aanipulaci6n de laa ai¡u ... P•r• Blake e•to aiQn1t"ica, coao hetaoa 

Vi•to ya r•petidaa veces, el abandono de un •atado de plenitud y 

la caid• al aundo de la .. did• y del conl"1na•ianto. Sin eabarQo, 

un raa90 muy notable de urizen ea que pueda en determinado .aaento 

arrepentir•• de le creaci6n (de au creaciónl para a~itir qua laa 

fuera•• de le i••;inación habr6n en ~elentao de i•poner•• aobre 

laa da 1• ra•ón: en ••e ao .. nto raa6n e iaaQinación se re-unen y 

coapart.n la •i••• v1a16n có .. ic•. 

El arr•pentiaianto d• Uriaen lo ex¡:ora•• Blaka en lo• •i9uieñte• 

Uri••n eaid: 1 hava erred, and •Y Error 

ra .. ina with ... What cbain in coap•••ea7 

ln what lock i• tha rivar of liQht 

co~Cin-.«7. · •• l 11) • 

•01jo Uriaani ha errado, y •1 error per•an•ca/conaLQo. LQu6 •• enca­
dena a loa coapaaaa?/LEn cu61 ••Cluaa ••encuentra.confinado al ria/ 

da la lua? 
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Loa peligros do la raz6n 

(/. 
El Zoa Urizcn engloba en Blake no sólo la raz6n discursiva forjadora 

de conceptos, gino también un estado del csp!ritu, dominado por la 

creencia de que todo conoci•iento so sostiene sobre la racionalidad. 

La "pluma de hierro" de Urizen ha producido libros~ pero no en­

contramos en ellos nin~ún· argumento que defienda la raz6n como una 

entidad i!'dopendiente de l.a oxperien~ia. 

Blake ~iVi6 -ya lo dijimos-, en un siglo en el que el predominio 

de laa ideas cient!fic•a daba pie para que ae deificara a la razón. 

sin embargo, dada la actitud a-científica y visionaria del poeta, 

~ste nos proporciona una percepción de las limitaciones de la ~azón, 

expresadas en el fraca•o de las prop~as pretensiones de Urizon. Este 

Zoa no sólo no alcanza a cwnplir sus desmedidas pretensiones de cono­

cimiento, sino que se vuelve un tirano cuando alcanza a gobernar el 

espíritu o la sociedad. 

Aparentemente la fi9ura de Urizen deriva do la concepción de 

Blako de que el supremo dios no es el creador del mundo temporal (esto 

punto de vista era compartido tantd' por Paracolso, quien habl6 de un 

.. dios mortal" como el autor do la naturaleza, como por el c¡¡nosticismo 

cristiano y jud!o, quo en buena medida se fundan en la idea de que la 

' creación tuvo su origen en un demiurgo engendrado por el dios supremo). 

Do esta manera, Urizen está asociado con un mundo caido, poro no en el 

sentido de estar en una ospecio de infierno lo, como interpretaba BOOhmo: 

en un "receptáculO de los fuegos pri111arios"), sino m'ás bien como en un 

inundo ilusorio (parecido al "maya" hind\Í. o incluso a las CO{ICepciones 

cátaraa de la realidadr •. 
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Se9dn Blake, el ser muy cruel que ha creado el universo ~s Urizen, 

el demiurgo y Zoa del intelecto. Al contraer el mundo espiritual, 

dio origen al mundo material y provocó simult!neamente la ca!da 

del hol!lbre. Este, habiendo perdido el estado divino que hasta eso 

momento gozaba, se volvi6 esclavo del tiempo, el espacio y la materia. 

Blake 11.tima Tharmas al cuerpo, y lo califioa coioo un "dio•~·su­

friento" (12) que, bajo el poder del principio material, padece la 

muerte viviente del espíritu en el sepulcro de la materia. Tharmas 

simboliza al holllbro arquetípico sumergido en la materia, a aquél 

ser que, caído en la división, espera su resurrección en la unidad. 

En "The Four Zoas" se insiste en que Tharmas se encuentra lacerado 

y disperso. 

Todo esto lleva a pensar que en el mito de Tharmas se expresa 

una recreación del mito de Dioniso. Por un lado, Pioniso viene a la 

Vida como el prototipo de la juventud y de la perfección espiritual, 

poro al internarse en el universo material declina y envejece. Esta 

es lo que Blake parece haber querido decir con·la idea do que el 

hombre eterno se oscurece al perder la contemplación de la luz int~­

lectual, y de que, al caer un la materia, deviene una fuerza degra­

dada que oprime a •la naturaleza. Por otro lado, la dispersión de lan 

potencias que ocurre en la Ca!da bien podría ser una recreación del 

desmembramiento de Dioniso por los titanes. 

El poder de Tharmas, el cuerpo, consiste principalmente en la 

renovación de la vida. Eato podr1a interpretarse esotéricamente de 

la siguiente forma; aparte de la facultad de generación, el indivi­

duo tiene la posibilidad de renovación como resurrección. Blake 
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parece confirmar esta interpretación asociando repetidamente a 

Thar111as·con la imagen del mar, que de inmediato recuerda el ·eterno 

movi111icnto y el principio y fin de la vida. 

Pasando a otra cosa, preguntémonos ahora qué importancia revis­

te el cuerpo para Blako. Hay que recordar, en primor término, que 

el poeta, aun~ue cristiano, fue un rebelde que recha~6 las ideas 

hipócritas y timoratas sobre el cuerpo que podrian considerarse 

como típicas del puritanismo. Al contrario, Blake pensaba que el 

hombre espiritual sólo podrá salvarse gracias a las fuerzas de sus 

instintos: fronte a un intelecto degradado, os enorme el pO~er del 

cuerpo, que contiene la potencia regenorativa y la do cr~ación do: 

nuevos seros, 

Un eapiritu tan sutil y profundo co1110 el de Blake no podía 

ignor111r la transformación que ocasiona la represión do loa instin- :· 

toa sobro el individuo, y cómo la fuer~a del Eros se convierte fá­

cil111ente en odio. Acíem!a, la vida del cuerpo se encuentra íntimamente 

ligada a la de la idea, Aunque Blake es un platónico que sostiene 
1 

la tesla de que los hochOs espirituales poseen rnás realidad que la 

de los matllrialeo, no por eso deja de resaltar y divinizar al cuer­

po, ~Tho boautiful". 

Por un lado, como poeta, insiste en que loa deseos del cuerpo 

han de ser .;ratificados: 

Abstinence aows sand all over/the ruddy limbo 

And flarning hair, 

But Destre grat1f1ed 

' . Planta fruita of life & boauty there.113) 

*La abstinencia siembra arena por doquier del rojo limbo/y del fla­
i:,\.~:~. cabello./pero el deseo gratificadQ's~a allí frutos do vida y de 
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V, ,Por otro lado, como grabador y dibujante, conoce a la per­

fección la anatomía humana y sabn cuánta importancia tiene para la 

representación adecuada de ésta la percepción sensorial. 

No existe ninquna manifestación mórbida o pecaminosa judea-

cristiana en Tharmas. Cn eate símbolo s6lo se expresa una esfera 

de libertad existencial. 

De la misma manera que la vida corpórea nos lleva de la niñez 

a la juventud y de la madurez a la vejez, con la consiguiente muerte 

y retorno al lugar de la semilla, as! Blake concibe que la finalidad 

humana ea la de alcanzar una 111eta que reinteqre las potonc·ialidedea 

~um~naa en el lugar do los orígenes. A esta reintegración Ulake la 

piensa coao reunión, como religión. 

La-vida en la reliqión seria la mejor for111a de la vida civilizada. 

Seria una vida de pura creación, que aegdn el poeta se integrarla a 

la infinita y eterna contemplación do Dios. A mi modo de ver, cata 

idea involucra la del hombre com~ creador y coautor de la obra de Dios, 

incluida su dimensión corpórea que, al fin y al cabo -y parafraseando 

a Pascal-, también tiene aua razones. 
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Luvah-Orc 

Mediante la met&fora de los cardos y las espinas del desierto es­

piritual, Blake transforma la idea de la castidad forzada en una 

amenaza para la salud, la vida y la integridad espirituaJ. de la 

persona. La insistencia con ,que el símbolo de Luvah-Orc ac mani­

fiesta en "The Four Zoaa" contra la represión de la sociedad ci-

vilizada, revela la disconformidad del poeta ante la contradicción 

de que, siendo esa represión supuestamente necesaria para vivir en 

sociedad, resulte tan nefasta para el individuo. Aqu! habr!a que 

recordar que Blake denuncia la Vida de la sociedad inglesa de su 

tiempo como una alternativa entre dos símbolos: Tirzah, la ramera• 

y Rabah, la mojigata. 

El símbolo Luvah-Orc representa para el poeta el instinto o, 

mis precisamente, "el hombre que actUa por lujuria o amor carnal 

en las barbaridades de la guerra". l 14 J No puede haber una imagen más 

apropiada _para representar el instinto huma.no que esta descarnada 

actitud, que sale a relucir en los momentos más terribles de las 

vidas individuales y que sólo manifiesta cuán superficial es la 

capa de civilización con que se recubre el sujeto en la cotidianeidad. 

A pesar de tan atroz imagen, Blake confió en que el Ore des­

encadenado llavar!a a la civilización a buen fin; entonces, en la 

situación apocal!ptica de la purificación y de la renovación por 

el fue90, la creación entera apareccr!a como santa e infinita, aban-

donando para siempre su actual apariencia de corrupción y finitud. 

El fuego se presenta en el apocalipsis como un elemento que 

combina el calor y la luz, y se resuelve en laa formas espirituales 

de enorq!a, deseo, razón o visión. De esta manera, el fuego destruye 
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on el Apocalipsis la forma física sólida de la naturaleza. En 

la resurrección subsocuento. el universo físico toma· la forma 

del Paraíso. La resurrección del cuerpo implica all! la resurrec-

ción del sexo y de una nueva forma de percepción. 

Adem4s, existe otro aspecto del Eros u ore que lo enfrenta a 

la muerte y que anima por lo mismo al mundo a través de la cultura. 

el arto y do una forma depurada de religión aUn no accesible al 

hombro. 

Trasladado a un plano temporal, Ore os el poder del deseo 

humano para alcanzar ~l mundo mejor que anuncian las rcvolUciones 

y que se consumar4 en el momento del Apocalipsis. As!, el Ore en-

cadenado por la civilización es simultáneamente el ore do la libera­

ción y de la victoria por el fuego. 

En el orden 111anifiesto e~ "The Four Zoas", la caída, la roden­

cidn 'y el apocalipsis eatán expresando el eterno ciclo de muerte y 

de retorno que es tan frecuento encontrar en todas las mitologías. 

Ore recuerda los mitos do los titanes. o ei de Adonis -la divinidad 

que revivo-, etc, 
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Urthona-Los 

El Zoa Urthona-Los representa para Blake el torritorio mis­

terioso, má9ico y oscuro de las regiones del sueño inconsciente· 

y del ensuett.o. 

Blake fue uno de esas seres privilegiados que han permanecido 

conscientes de que nuestra vida consiste en un·doble esfuerzo que 

estriba en descender al fondo de nosotros mismos y en salir de 

esos abismos valiéndonos de las fuerzas de la conciencia. 

Para el poeta, los sueños son parte integrante y primordial 

de esa sutil relaci6n entre la conciencia y el inconsciente. "Las 

puertas de marfil y cuerno" que nos hered6 la cultura clásica 

fueron para Blake las transmisiones de las visiones, ora divinas­

y tranquilizadoras, ora domon"iacas y aterradoras, que nos llevan 

a veces a la convicci6n de que esos mundos que so vuelcan revelados 

por la fuerza espiritual y misteriosa del sueño son lo ~nico lo 

por lo monos lo más) verdadero. 

No aparece en Blako, sin elllbar90, la imagen clara del sueño 

que se manifestará apenas más tarde en casi todos los otros ro­

mánticos. Blake subraya más bien, tanto en su pintura como en su 

poes!a, el estado de •Jisl6n, aunque exhaustivamente trabaJado par 

las fuerzas de 1a concionc~a para darle una forma y un contenido 

muy precisos. Blake es un poeta que privileg'ia, por .eobre el 

sueño, la visi6n conseiente-incon~c~ente de la vigilia. 

Urthona-LoS se encuentra localizado simbólicamente en el 

corazón, receptor de las sensaciones y de las emociones, y en el 

oído. receptor de las impresiones auditivas y de laa emanaciones 
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mismas del universo, que "se diri9en" a los nervios auriculares 

del hombre. "El sistema ganglionar es la sede del alma dormida, 

y el 'sistema cerebral la del esp!ritu despierto", afirma Troxler, 

y aqu! podemos notar un paralelismo con las ideas de Blake. Según 

esto, el hombre so encuentra conectado a la naturale%a f!sica a 

través de los ganglios: participa en el gran flujo vital y se 

orienta hacia un centro situado fuera del individuo. El sueño 

-un estado intermedio entre la inconsciencia y la vi9ilia-, 

nos impulsa a percibir vincules que subsisten entre nosotros y 

la vida c6amica. 

Blakc resume en el Zoa Urthona-Los las fuentes del incons­

ciente y las posibilidades de creatividad y fertilidad que pueden 

ser atribuidas a loa auténticos poetas, pero que también so reco­

nocen on el hombre ordinario como posibilidad y volici6n do hacer 

mitolog!as y fábulas. 

A diferencia de algunos románticos alemanes, como Thieck o 

H6lderlin, que denunciaban una desesperada conciencia de la rup­

tura entro la ilusi6n y la realidad, Dlake tiende -en su símbolo 

Urthona-Los-, a buscar un equilibrio entro las fuor%aS del incons­

ciente, la visión, el presentimiento, la intuición poética y su 

aparición en la realidad. 

Hay una derivación do este símbolo que me interesa subrayar: 

loa espíritus atribuidos a Urthona-Los san los gnomos. Desde siempre 

so ha adjudicado a estos extraños seres el podor do transformar la 

realidad; el "ya que lo quieres, as! será" de cuentos y leyendas 

que todos gozamos en la infancia, viene a s1qn~f1car el poder del. 

coraz6n humano para transformar positivamente el significado do 

todo acontecimiento. 
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En las aociedades occidentales modernas, caracterizadas por 

el culto a los procedimientos racionales, a la forJ11a "cient!fica" 

de contepplar los hechos, a la técnica homogeneizante, existe aún 

una figura que resisto, la figura del poeta, cuya aspiraci6n pri-

mordial es revalorizar y destacar sobre las demás facultades huma­

nas la eiaoci6n. 

Si se considera la idea de Blakr. de que un J11undo de arJllon!a 

y amor se revelarla al hombro si éste volviese sus ojos hacia su 

interior, se constata la siJ11ilitud de intenciones del poeta con 

la de algunos otros románticos; al mismo tiempo, esta concepci6n 

es cercana a cierta motafisica rc~acentista según la cual la 

divisi6n entro J11icrocosmos y Jllacrocosmos 8s artificial o, invorsa­

"pente, que existe una SiPilitud entre alllbos que es. la manifostaci6n 

reitl, objetiva, de la presencia divina en todo: "To sce tho World 

in a grain of sand", 115) 

No.puede negarse que alake sea heredero de una tradici6n re­

nacentista-ocultista. As! lo delata, por ejemplo, la suposici6n 

de que el hol!lbre puedo trascender la siJ11ple naturaleza fisioló-

gica, Do ah! su aceptación y revaloraci6n del ·individuo· 

do la Edad Media, que pod!a soportar el espantoso poso de la~ 

instituciones gracias a que estaba sumergido en la creación indi-

Vidual y colectiva que le satisfacía~ y de ah! talnbién su rechazo 

al hombre clásico, semejante a un engranaje supeditado a la enorme 

maquinaria "del Estado, 

·" El conflicto ldeol6g1co que sostuvo Blake con Locke y Newton 

estriba en que, para él, ambos oran los anunciadores y representan­

tes de una nefasta era materialista. No es que Ulake rechazase la 
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ciencia -de hecho, "The Four Zoas" tcr111in11 con e1 fin de 111 reli9i6n 

establecida y con el adveni111iento del nuevo do111inio de la Mdulce 

ciencia"-. sino que ae percataba de que el mero enfoque racionalista 

defendido por la ciencia newtoniana y por la filoaof!a de Locke 

li111itaba y parcializaba la viS16n total del aar. 

El hombre. el mundo y los cuatro Zoas 

Loa cuatro Zoas :uprasentan cuatro aspectos de la encr9!a ima9i-

nativa del creador; U~thona-Los, la fertilidad: Thar111aa,·la vida; 

Luvah-Orc, la forma y la belleza, y Urizen, el poder inqu~branta­

ble de la idea. Así, Blake puede crear una i111119en antropomórfica, 

poro bajo la forma de un 9i9ante, integrada por: 

URIZEN la cabeza, quo simboliza la ciudad AIRE 

TllARHAS el cuerpo, que simboliza el jard!n TIERRA 

LUVAH-ORC les riñones, qua simbolizan el auelo FUEClO 
e el lecho del amor 

URTHONA-LOS las piernas, que simbolizan el bajo AGUA 

mundo del sueño y del 
reposo 
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"Tho Four Zoas" ea un poema escrito entre l. 795 y 1004 por 

Willia111 Blake, y marca uno de los puntos do partida del movi-

miento romántica. Los principales material.os que integran l.a 

concepción dol mundo que contiene este pooma son: las ciencia 

sagrada de la cábala, la filasofia hermética (representada por 

E111111anuol swodenborc¡ r JaCob BOhme), la filasofia neoplatónica 

(representada par Plotino, Porfirio y Salustio). Podrían ci-

tarae otras fuentes, como Isaac Luria, creador del 111ito de 

Adam'Cadmon, y Thomas Taylor, que aporta una interesante re­

validación de los misterios órficoa y de su .. significación al 

movimiento romántico. 

El poema involucra las cuatro facultados fundamentales 

del hombro; el cuerpo, el eros, el intelecto y la intuición. 

Estoa cuatro elementos definen para elake al hombre eterno. 

Con "The Four Zoas", el. poeta ptetonde transmitir una nueva 

filosofía o cosmovisión radicalmente distinta de los textos 

de autoridad contemporáneos, ya que aporta y combina elementos 

simból.icos de distintas tradiciones, aunque quede
0

de algún modo 

registrado en un siatema mayor do símbolos que inscriben las 

historias y los mitoa en la coemoviai6n general del criatianismo. 

La caída d~ Adán eq~ivale en el mito blakeano a vivir la 

experiencia en el mundo de tiempo, espacio, materia y aexo. La 

historia ea entonces el lugar a donde el hombre llega a experi-

mentar la 1nfelicidad, que deriva principalmente de la diaocia-

ci6n do los cuatro Zoas o potencia humanaa. 

•La idea principal del poct;a eQ "The Four ZoaaN os que el 

hombre puede alcanzar la unidad adánica si las cuatro potcnciaa 
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quo se expresan separadas en la historia, vuelven a reunirse 

para funcionar en armonía. 

El poema "'l'ho Four Zoas" es muy oscuro, porque implica 

el otorgamiento constante de nuevos significados a los per­

sonajes y símbolos que contiene, y porque presupone el sig­

nificado tradicional de osos mismos elementos. Esta oscuri­

dad so dd:Je en parte en que Blake consideró muy superiores 

las facultades de la visión y la imaginación a las formula­

ciones racionales y didácticas. 

Las alturas de la profecía y la visión divina no a~ al­

canzan para Blake más que haciendo a un lado los lastres do 

la razón. 

El poema "The Four Zoaa" tiene como dos fuentes de imagi­

mería cristiana las visiones expresadas por Ezequiel 1,4-24, 

y San Juan !Apocalipsis 4, 6-8). Do estos textos bíblicos 

Blake extrajo algunau de sus más inquietantes imágenes. 

El pooma consta de nueve divisiones llamadas Noches, que 

cuentan la siguiente historia; Tharmas, el cuerpo, cae y uu 

caída implica el fin de la Edad do Oro; la caída es tanto humana 

como divina y el desarrollo de la historia que sigue a la caída 

equivale a la pérdida de la identidad entre la naturaleza divina 

y la humana. El tiempo y el espacio, creacioneu de la mcntu del 

hombro, caen con él. Constante~ento aparece la idea de que aun­

que ol universo do la materia involucra la diferenciación sexual, 

los sexos ostán destinados a fundirse. 

En la Primera Noche, la caída de Tharmaa s1gnifica pues el 

fin de la Edad de Oro y la expulsión del hombre del reino de 

la eternidad para habitar en adelante al tiempo, el espacio, la 
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materia y el sexo. En la Sequnda Noche Blake hace una doscrip­

ción de l• represión que el racionalismo impdno sobre Luvah, ol 

eros. El pee.ta desArrolla el toma de la destrucción de la imagi­

nación por el mismo racionalismo. La cultura greco-latina y la 

temprana filosofía racional han conducido hasta el materialismo 

y la reli9ión de la naturaleza que imperaban en su tiempo. El 

sometimiento do Luvah es puos sólo un S!mbolo do los poderes 

femeninos que según Blake subyugan a Europa incluso desde antes 

de la era cristiana. 

En la Tercera Moche, Urizen, ol pr!ncipe de la lu'z, y Luvah, 

el pr!cipe del amor, caen en el caos, o soa, en la esfera de 

poder de Tharmas. Por lo tanto, el alma acaba por ser absorbida 

por la materia, 

En la Cuarta Noche, Urizen y Luvah caen bajo el poder del 

cuerpo; al perder el estado divino de que disfrutaba en ol Edén, 

el primer holllbre arrastra en su caída al tiempo y al espacio. 

As!, el hombre eterno cae bajo el poder del cuerpo. Se ha aban­

donado el lugar de la inocencia para arribar al del tiempo, el 

espacio y la experiencia. 

La Quinta Noche registra la transformación del Eros en odio 

por la represi6n civilizadora, que según Blake es necesaria para 

el progreso de la humanidad. Asimismo, la imagen de Urizen que 

explora sus dominios 1.es decir, la ciencia de Newton y la filoso~ 

!!a de Locke) aparece en esta Quinta Noche. 

En la Sexta tloche se expresa el comienzo del de!smo, la 

forma filosófico-religiosa del siglo XVIII. Incluye otra idea, 

que es la de que las pu.:irtas de la percepción se han cc!rrado 

por la reprcSión civilizadora. 
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La séptima Noche aclara la crucifixión del ore por Urizcn, 

on el árbol dol misterio. Las fuerzas opresivas del orden y la 

religión establecida encadenan a la revolución. 

En la Octava Noche se expresa una visi6n cíclica de la his­

toria, quo se resuelve on e~ ciclo tiranía-revolución. que s6lo 

podrá ser abolido en la reunificación del hombre y on la recon­

quista concomitante del Para!so. 

La noción de Apocalipsis es el centro temático de la Novena 

!locho. El Apocalipsis es la explosión final de pasión y deseo en 

el cuerpo individual. Esta Noche contiene también el tema de la 

espiritualidad perdida. En el presente ciclo el intelecto, como 

fuerza de9radada, oprime a la naturaleza, poro en el Apocalipsi~ 

se alzará de la muerte, y se reintegrará con el hombro en una 

.sola unidad. 

Hasta aquí el resumen de lo contenido en el primor capitulo 

do esta tesis, que aborda primordialmente lo que se relaciona con 

las circunstanci,.as externas que tuvieron que ver con "Tho Four 

Zoas", as! como con su contenido narrativo fundamental. Ense­

guida pasaré a reseñar lo expresado en los siguientes capítulos 

do la tesis. 

El so~undo capitulo aborda las ideas y loa mitos más impar-

tantos que aparecen en "The Four Zoas" pt'lro que constituyen una 

especie de resumen de la filosofía Leda lo del "mensaje") do 

William Blake. 

Las principales ideas analizadas son las siguiantes: ~ el 

intelecto como aocnte de renovación de la materia. La luz dul 

intelecto, que fecunda y da vida a la materia en considerada 
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por Blake como una fuerza degradada, ya que la ciencia y la 

filosofía racionalista.han somotido a la naturaleza. Sin em­

bargo, Blakc afirma que existe otra via mediante la cual el 

intelecto puede actuar como principio de renovación de la na­

turaleza. !?.!. El eterno retorno. Esta concepción generalizada 

en la mayoría do los pueblos premodernos es adaptada por Blako 

a su ba9aje.teórico. ~La energía como única Vida es una con­

cepción blakeana radicalmente distinta do la cristiana, ya que 

Blake pensaba que el bien y el mal estaban relacionados ínti­

mamente y formaban una perpetua unión do contrarios. No debe 

pensarse sin embargo que la energía que mueve al mundq provenga 

do un principio material, sino que el principio realmente exis­

tente es la Vida. 

Por otra parto, los mitos que nutrieron a William Blake 

fueron naciendo do su contacto con distintas filosofías y con­

cepciones del mundo. As!, sufrieron cambios y evoluciones, y 

de allí la transformación que encontramos en los valores de los 

mismos mitos de un libro a otro. 

El mito del alma, de claro origen neo-platónico, so encuen­

tra incorporado a numerosas obras de Blakc. En general, so afirma 

que el alma desciende do un mundo o estado etorno a un mundo 

contingente; soporta la experiencia en el mundo do la goncración 

y al cabo retorna a la pureza original. Destaca tambión en cate 

mito la idea de la imaginación y la de la inalterabilidad de la 

sustancia anímica aeparada de los múltiplua estado~ en que se 

ve requerida de encarnarse a través de la vida de un hombre, 
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Otro aspecto del mito del al111a es al de las emanaciones, 

comprendidas como funciones o formas del alma separada de la 

eternidad. Al perder la emanación, el alma pierde su cualidad 

eterna y con olla su libertad y alegria. 

El desarrollo del mito de.Dioniso os básico para la concep­

ción blakeana del cuerpo; éste, concebido como Tharmas, incorpo­

•ra algunos C1ementos de este mito, talos como caída y rosurrecci6n 

de entre los muertos, que en "The Four Zoas" simboliza la esperan­

za de una futura resurrección del cuerpo del hombre. 

Blake consideró sin embargo al hombro como integrado en una 

sola unidad alma-cuerpo, rechazando por tal motivo la concepción 

pla tónico-cristiana. 

Finalmente, el segundo capítulo de este trabaja contiene un 

desarrollo y análisis de la . idea .. del ho111bre cósmico o universal 

que lleva par nombre Albión. Según el poeta, Albión so halla en-

formo. Su enfermedad radica en que ha perdido su mundo a causa de 

la creencia de que loa fenómenos poseen una existencia sustancial 

independiente de la mente. Blako, que es en este caso platónico, 

comprende que loa fenómenos no pertenecen en realidad más qua· a 

las formas eternas de las que elloa no DOn sino aombras. pl mundo 

fenomdnico so ha vaciado de su vida espiritual y se ha convertido 

en un "vacío de alma", La !ilosof!a racionalista del siglo XVIII 

dio origen a una religión de la naturaleza que, de acuerdo con 

Blako, proVocó la enfermedad de Albión. Oc esta manera, el uni­

verso entero pierdo su sentido; la naturaleza muere y la humanidad 

se aliena. 

Según Blake, la filosofía abstracta mata; la religión natural 
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· despoja al hombre de sus posesiones. de la naturaleza y aun de 

au propio cuerpo. La reliqión natural romptó la unidad de la 

divina humanidad integrada por el hombre y el mundo reunidos 

en Jesús, la divina imaginación. La labor del profeta-artista 

radica en·predicar una vuelta a la visión espiritual del uni-

verso. 

El sustento real de esta concepción do la enfermedad de 

Albión fue con seguridad la revolución industrial, que despojó 

al,hornbre de su trabajo para trasladarlo a las máquinas. De es­

te hecho provinieron la depauporización y la degeneración do 

miles de individuos, la p¿rdida y el desplazamiento do las ar-

tesan!as, la explotación de los trabajadores por los dueños do 

industrias y, en fin, la privación de la visión espiritual do 

la vida. 

Si Slake creyó en la divina naturaleza del hombre y en sus 

derechos, no pod!a menos que rechazar la esclavización de la 

humanidad al maquinismo y a una filosofía dependiente do un uni-

verso mecánico. 

El mundo ideal es para Blake pre-industrial o pre-mecánico: 

un mu~do pastoral. La vida humana debo estar firmemente unida a 

la naturaleza y ser experimentada c~n la i;aginación. El arte no 

debe ser rnás que el veh!culo de roafirmación d~ esa unidad y el 

mundo no debo estar Ncparado de su Vida espiritual. 

Eslo en lo que respecta al uogundo capítulo do esta tesis; en 

cuanto al tercero, se dedica es~ccif1camente a estudiar con de­

tenimiento cada una de las potencias humanas simbolizadas por 

Blake como Zoas. 
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"The Four Zoas" involucra tres grandes t110111entos: primero, 

la caída o pérdida de las naturalezas divina y humana¡ segundo, 

la redención o lucha por recuperar la identidad perdida, y por 

Último, Apocalipsis o recuperación de esa unidad. La obra se 

sostiene más por su nivel simbólico que por su nivel narrativo •. 

La poesía proporciona los modios (ritnui, imágenes, tnet4foras) 

para transmitir conflictos humanos tales como la represión, el 

deber, el placer, la desarrnonia, la felicidad perdida, la espe-. 

ranza do un mundo mejor, etc. 

El hecho de que Blake sea considerado cot110 uno de ºlos pri­

meros románticos se confirma en au auténtico repudio por los 

logros de la Edad Moderna, que se revelan en la nación lineal 

del tiet11po y en la do progreso histórico. PrecisaJDente Blako 

es un poeta actual porque nuestra época está marcada por la 

escisión entre las que defienden y los que atacan al progreso. 

A continuación, describiré brevemente lo que concibió como 

cuerpo, inteligencia, intuición,y amor, es decir, lo que temati­

z6, en buena parte de su abril pero sobre todo en el poe111a "Tho 

Four Zoas~, como las cuatro potencias fundamentales del hombro. 

Urizen fue concebido por Blake coma asociado e indivisible 

do la figura de Satán, ya que Urizen es ol deMiurgo responsable 

de la creación, La filosofía racionalista es para Blake un infier­

no creado por la razón caída, un infierno donde el ~iablo pasa a 

ocupar el lugar de dios, En una forma mística, la figura del inte­

lecto. se contempla como una sombra que so piensa a si misma. 

Urizen es una fuerza terrible que derrota a los ángoles ca!dos 

y una fuerza aplastante que toma la forma de la ley. Uri~un 
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poaibllita la e~lstencia de un mundo organizado mecánlcamonte 

y auaceptible de ser comprendido por la moderna física. Así, 

es fala~ la autocomprcnai6n de la ciencia como la forma más 

verdadcrá de aprehensión del mundo, pues ella misma forma 

parte de eae DUndo satánica. 8lake intenta aportar a la con­

ciencia de sus contemporáneos la dcsaitlfieaci6n de la racio­

nalidad científica y de la consecuente hiperracionalizacidn 

de la vida. Orizen y sus leyes de hierro no hacen máa que sus­

tituir una posible aocialidad edificada sobre el afl!Or y la com­

prensión. La plena realización csptritual ca i~posible Si se 

vale de la ~ilosof!a mecaniciata. Existe un ovidento paralolismo , 
entre la idea blakeana de la crcacidn y la cábala. &l &lohim 

Ruach de la eábala asuma, coma Urizen, los trabajos da cre4ci6n 

del mundo. Urizen eatd asociado con un mundo caido, con un •undo 

ilusorio semejante al =•ya de la filosof!a hindú. Para Blake, 

este Zoa no alcan~a a cu=plir sus desmedidas pretensiones de 

conocimiento, porque adem!s se vuelve un ~irano cuando alcanza 

a dominar el espíritu individual o ls sociedad. 

Tharmas, el cuerpo, es el dios que padece la muerte viviente 

del espíritu en el sepulcro de la materia. Tharmaa expresa una 

recreación del mito de Dioniao. El hombre eterno, al perder la 

contemplaai6n de la lu~ intelectual por caer en la materia, de­

viene una fuerza doqrad~da que oprime a la n4turn1c~a. El poda~ 

de Tharmaa consiste en ln renovaei6n de la v~da. Apa~tc de lo 

facultad de 9ancraci6n, el individuq puede ranqvarso como re~ 

surrección. Al rccha~ar la concepci6n cristi~na tradicional, 
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las fuerzas de sus instintos. En este s!ll\l:lolo, sólo se expresa 

una esfera de libertad existenclaÍ, sin que haya un sólo elemen­

to de morbidez o d"u pecado en el sentido cristiano. 

Luvah-Orc representa para Dlake el instinto o, más preci­

samente, el hombre que actúa por lujuria o amor carnal en las 

barbaridades de la guerra. Blake confía sin cmbarQo en que el 

Ore llevará a buen fin a la civilización; por la situación de 

la purificación y renovación por el fuego, la creación so vol-

vería santa e infinita, cuando ahora es finita y corrupta. El 

fuego destruirá en el Apocalipsis la forma física .aólid·a de la 

naturaleza, y ol universo físico, despuós do la resurrección 

consecuente, tomará la forma del paraíso. Con la resurrección 

de la naturaleza y del cuerpo, vendr6 una nueva forma de per-

copción y do reproducción. Ore simboliza por tanto el poder dol 

deseo huMAhO para alcanzar el mundo mejor que anuncian laa re-

Volucionos y que se consumarA en el Apocalipsis, 

UrthonaMLos representa el territorio del sueño inconsciente 

y del ensueño, Blake insiste mucho en destacar el astado de 

visión, aunque trabajado por las fuerzas do la conciencia, para 

darlo u?a forma y contenido precisos. En el Zoa Urthona-Los, 

Dlako resumo las f..ites del inconsciente y las posibilidades de 

creatividad y fertilidad atribuibles a los verdaderos poetas 

pero que tambión so manifiestan en el hombre ordinario, aunque 

mitigadas. El poeta tiene a buscar con este s!mbolo un equilibrio 

entre las fuerzas del inconsciente, la visión, el ~resentimiento, 

la intuición po6tica y su aparición en la realidad. 

Blake comparte con algunos otros románticos la idea de que 
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un mundo de armon!a y amor se revelaría al holllbre ai éste 

volviese sus ojos hacia su interior. La concepción de Blako 

está cerca de aquella metafísica renacentista según la cual 

la división entre microcosmos y macrocosmos ea artific~al; 

es decir, que existe en a!llbos la manifestación real objetiva 

de la presencia.divina: "to seo the world in a grain of sand". 

El conflicto ideológico que sostuvo Slake con Lockc y 

Newton estriba en que éstos representaban para él una nefasta 

era materialista. No es que Blake rechazara a la ciencia, sino 

que para él el mero enfoque racionalista de la ciencia·moderna 

no basta para comprender al ser, porque lo limita y parcializa. 

Para finalizar, una breves conclusiones. En primer lugar, 

sostengo que el misticismo de Slake no es cristiano. A conti­

nuación se detallan los fundamentos en que me baso para tal 

afirmación: 

a) La visión teológica del holl!brc no es triple, como en el 

cristianismo, sino cuádruple. 

b) La subdivisión del hombre en cuerpo y alma que es típica 

del cristianismo, no es válida para el pensamiento de Plake. Para 

ésto, la pareja alma-cuerpo es en realidad una unidad que genera 

una lucha de contrarios. 

el La ca!da de la humanidad y el Apocalipsis tion,...un sentido 

no cristiano en Blake; en la primera, el hombre ha perdido su forma 

co-ordinada, en el segundo, ocurre una eclosión de pasión y deseo 

individual que des~ruyc el ciclo histórico-satánico presente. 

Después del Apocalipsis habrá según Blakc una resurrección por 

modio de la cual el hornbre recuperará la un1dad perdida. Esta 

concepción del Apocalipsis carece del sentido du castigo que 
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tiene para el cristianismo el Juicio Final • 
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DE LA 

NO DEBE 
B13LIUTECA 

..> dl En lo que se refiere al sentido de la asccsis cristiana, 

según la cual el camino para llegar a dios cons1ste en superar 

el mundo sensorial, Blak~ postula una idea antag6nica: el hombre 

puede alcanzar al infinito si li1:1pia las "puertas d.:i la percep­

ción" 11013 sentidos) a travéa del JUcgo libre de l.as pasiones. 

Si satisfacer los deseos es condici6n para realizar la plenitud 

del hombre en esta vida, salta a la vista el anta'gonismo con la 

idea de la perfección ascética cristiana. De hecho, el poeta 

piensa que el hombre espiritual podrá salvarse únicamente gra­

cias a las fuerzas de sus instintos. 

el lllake rechaza to~o lo que sea religión institucionalizada 

que ciorr~ la vía al verdadero acercamiento del alma humana a 

dios. La paradoja blakeana do conciliar arte y cristianismo podría 

en todo caso esclarecerse mediante la idea (4uc él recibió do la 

doctrina hermética) de la regeneración religiooa del individu.J. 

Para finalizar, puede afirmarse que lilake so m_antuvo dentro 

do los parámetros de una espiritualidad gnóstica o rebelde a lo 

cristiano, ya que las imágenes y símbolos que propone sustentan 

una actitud definitivamente no cristiana. 
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